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PRECIO DE smCRlCIOI%\

En Madrid.
Por iin mes................................. 12 rs.
Por si.'is id. • Gti
Por uu año......................................128

En las Provincias , franco el porte.

KWE PERíObICO

Sale ledas las mañanas, menos ics 
limes.

Se admiten anuncios y comunicados f#i 
la liedaccion, calle del Factor, núm. 0, 
«uarto principal de la izquierda.

' Por nn mes............................... 18
Por seis id. .... . . . . . . 102
Por un año. .. . ..... . . . 200

l.h'vióbico |)aHttc0« Ucligiosp u Citeroriit.

SMIOR POLITICA.

Hemos considerado hasta el presente los tres gran­
des poderes qne ejercen hoy dia su influencia en la 
marcha de los negocios públicos : el Parlamento que 
rodea al trono, y que á pesar de no tener grande 
influencia al presente, eslá revestido de una gran 
dignidad, por las altas funciones que comete á su 
cargo el gobierno representativo ; y el ejército que 
sostiene e! trono y aleja de él con su aire imponente 
á los que se acercan demasiado ó con hostiles miras. 
Réstanos hoy considerar otros poderes antiguo.s y mo­
dernos, dotados de menos influencia cuanto mayor es 
su mérito y antigüedad : tales son la Iglesia, la Ma­
gistratura, la Prensa y la Bolsa. Por una especie de 
anomalía de la época su valimiento está en razon in­
versa de su dignidad ; los mas modernos han logra­
do supeditar á los mas antiguos y condecorados.

Despues de la influencia parlamentaria sigue en el 
dia la de la Bolsa. Este poder, desconocido antes en la 
España, ha llegado de poco tiempo á esta parté á ser 
uno de los agentes principales en la marcha del go­
bierno. Jamás, ni aun en los tiempos de Mendizabal, 
ha tenido la Bolsa la importancia que se le da al pre­
sente: todo menos el ejército codeante su interés. El 
gobierno mismo acude á quemar incienso á manos lle­
nas en el ara de este ídolo: con ademan desdeñoso se 
sonríe al oir las voces de sus amigos y defensores, que 
alguna vez le han aconsejado no descuidase tanto su 
crédito con el público, á trueque de aumentar el cré­
dito en la Bolsa. ¿Qué importa que crezca el descon­
tento con tal que suban los valores?

Pero al paso que el gobierno apoyaba esta institu­
ción, el odio contra ella ha llegado á ser general. Las 

JÚÉáB nías desfavorables, los nombres mas ridículos 
y vergonzosos, los epítetos mas picantes cunden por 
do quiera contra la Bolsa; ¿pero qué importa esto á 
los agiotististas, si el gobierno los consiente y apoya, 
si el gobierno mismo es jugador, cosa que, á pesar de 
lo mucho que se ha repetido, ni queremos creer, m 
censurar, siquiera se nos critique de nimiamente in­
crédulos?

Cuando la crisis financiera de resultas del mal éxito 
del concordato , circularon por todas partes las voces 
mas ofensivas y denigrantes contra varias autoridades 
que se suponía comprometidas en aquellas jugadas, y 
eLgobierno perdió entonces quizá mas prestigio por 
estos rumores que por el mal éxito del negocio. Y á 
la verdad, ¿quién no se admiró entonces de ver que 
in un asunto tan trascendental se hablaba casi esclu- 
sivamente de la pérdida de ciertos intereses?

Fácilmente se puede inferir de lo dicho hasta el 
presente que los dos polos del gobierno son el ejér­
cito y la Bolsa, la fuerza y el dinero, el temor y el 
interés. ¿No entra para nada en sus miras el amor de 
sus subordinados? ¿Le basta traducir por amor los 
aplausos de los que se sientan á su mesa, mientras 
la multitud famélica murmura en la calle?

Otro poder, antiguamente desconocido y en el dia 
de los mas influyeútes, como consecuencia de la pu- 

blícídad del gobierno representativo, es la preña. 
En el dia está muy lejos este poder de la influeniia 
que tuvo en otro tiempo entre nosotros. Los últinbs 
decretos de 6 del corriente la han abatido mas y mi, 
y por desgracia suya sin escitar lástima ni sentimiei- 
to alguno. En otros tiempos aquellas medidas hubie­
ran escitado una conflagración general, ahora el pti- 
blico las ha mirado con la mayor indiferencia.

Por lo que hace á la prensa progresista, ha estad 
muy lejos de guardar los límites de una oposicidi 
racional y sensata para ser oida. Personalidades, in­
sultos, amenazas, diatribas, todo lo ha puesto el 
juego contra el actual gobierno: denuncias, deporta­
ciones y medidas restrictivas han venido sobre elM 
y de este modo sus escesos y desmanes por una par 
te, y los golpes recibidos por otra, la han rebajadí 
hasta el punto de que su influencia sea nula en 1í^ 
marcha de los negocios. Puede asegurarse que el go­
bierno y la prensa progresista nada tienen ya que 
echarse en cara. En medio de esto llama la atención 
algunas veces el ademan humilde y compungido con 
que á veces se prosternan delante de ellos los perió­
dicos de la situación para implorar su indulgencia.

La oposición monárquico-religiosa se halla reduci­
da á un círculo harto pequeño de materias: cada ame­
naza , cada cortapisa le ha hecho replegarse y perder 
terreno. A. pesar de eso no ha conseguido que se res­
petasen su silencio y su delicadeza: á veces parece que 
se ha hecho empeño en que perdiera su mesura para 
reproducir sin duda las escenas del aniquilamiento del 
periódico la Monarquía^ en que rayaron tan alto la in­
tegridad é independencia del jurado de feliz memoria.

La magistratura no es en el dia uno de los poderes 
mas influyentes, aunque tampoco puede considerar­
se como enteramente desatendida. El gran número 
le letrados que contiene el parlamento, y su tenden­
cia á opiniones doctrinarias, colocan todavía á la ma­
gistratura en un punto bastante elevado. Por otra par- 
e, los inconvenientes, que rebajan algún tanto este 

poder tan respetable como antiguo (en especial por 
el escesivo número de los que se dedican á esta car­
rera), no son del momento, ni tales que lleguen á cau­
sar animadversion. En medio de los tumultos de la 
época tan azarosa que apenas acabamos de arrostrar, 
la magistratura ha sido el poder que menos ha perdi­
do proporcionalmente, y que se ha conservado siem­
pre á una altura respetable y fuera del alcance de los 
tiros de las pasiones. Mas no siempre su conducta ha 
sido irreprensible: no pocas veces ha pagado su tri­
buto á la política y ha bastardeado sus fallos por te­
mor á los alaridos de la prensa. ¡Quizá le esperen en 
lo sucesivo dias mas aciagos!

En pos de todos estos poderes éntrala influencia de 
iaIglesia, ó por mejor decir del clero, si es queen el 
dia tiene el clero alguna influencia. No era este á la 
verdad él lugar que le correspondía en otro tiempo, 
á la zaga de los demás poderes. La Iglesia va siempre 
delante^ áecÍAn nuestros padres; y al decir esto, fijaban 
su vista en la senda de la libertad, ün abad presidia 
lasCórtes en Navarra, el arzobispo de Zaragoza res­
pondía al discurso del trono al abrirse las de Aragón, 

y un mitrado presidia por lo común el Consejo de 
Castilla, que fue por muchos años el poder modera­
dor del trono, de una manera, á la cual no han al­
canzado, ni con mucho, algunos de nuestros moder­
nos parlamentos.

En el dia el clero, pobre y desatendido, vijilado de 
cerca y considerado como sospechoso, cuando no per­
seguido, está muy lejos de ejercer influencia alguna en 
la marcha de los negocios, aun délos suyos propios. 
Mas no por eso ha perdido su influencia en los ánimos, 
única que le basta y le conviene ; antes bien las per­
secuciones y el desden mismo de los gobernantes le 
han realzado á los ojos del pueblo que conserva el de­
pósito sagrado de la fe que le trasmitieran sus padres. 
À1 ver el anhelo con que se trataba de anudar las re­
laciones interrumpidas con la cabeza.visible de la 
Iglesia, creyóse que mejoraría la suerte de esta en 
España. ¡Triste ilusión ! El despecho ha venido á de­
clarar antes de tiempo las miras que bajo aquel trato 
encubrían algunos.

Ademas de estos poderes legales y reconocidos, há- 
blase de otras influencias mas ó menos públicas y 
conocidas. Supónense estas por parte de una persona 
augusta y respetable, llamada por la naturaleza y por 
la gratitud para aconsejar al trono ; los periódicos de 
la oposición hablan de camarillas y poder oc.ullo., Dios 
sabe con qué fundamento ; y finalmente se habla pú­
blicamente de sugestiones y semipreceptos de cierto 
gobierno estranjero. No es por ahora nuestro objeto 
el tratar acerca de estos , sino solamente de los po­
deres públicos y reconocidos.

Por la reseña anterior, aunque ligera, se habrá po­
dido inferir el género y los grados de influencia que 
ejerce cada uno de estos. Se habrá visto que algunos 
absorben demasiadas atribuciones, al paso que otros 
SWÎ hallan enteramente desatendidos. Fuerza será, si 
el gobierno quiere alcanzar una existencia sólida y 
segura , reducir cada uno de ellos á la esfera de sus 
atribuciones, y aprovechar los elementos de órden y 
de prosperidad que encierra cada uno dentro de su se­
no. Ünpoder desatendido, por poco influyente quese- 
le considere, por muy abatido que se encuentre, pue­
de llegar á ser un enemigo formidable; y en un pais 
dividido por odios profundos, venganzas y rivalidades, 
y donde el órden y la paz están muy lejos de hallar­
se consolidados, ninguno por débil que sea es bueno 
para enemigo.

Continúa llamando la atención de la España y pro­
vocando el escándalo de la Europa la prisión verifi­
cada hace dos meses con dos de los redactores del 
Clamor Público. Las multiplicadas gestiones de la fa­
milia del Sr. Corradi, los argumentos y ruegos de 
toda la prensa periódica de España , la opinion que 
con este motivo han formulado contra el ministerio 
los periódicos eslrangeros, aun aquellos que mas sim­
patías abrigan hácia el gabinete Narvaez, todo ha si­
do inútil, todo ha sido perdido para hacer que el 
gobierno revoque su poco meditado mandato.

¿Qué interés tiene el gobierno en presentarse de 
este modo á ser objeto de duras y continuas quejas? 

¿Qué piensa poder alegar en abono de una conduela 
tan poco acorde con la justicia que debe presidir ú 
todos sus actos ? ¿ Qué provecho puede resultarle de 
esta tenacidad con que quiere sostener una medida 
tornada en un momento de arrebato? ¿No hay leycí; 
que castiguen los delitos? ¿no hay tribunales que juz­
guen? ¿Por qué si son criminales no se les sujeta á 
un juicio? ¿Por qué si han de ser juzgados no se 
abrevian los procedimientos ? Y si no son delincuen­
tes, ni se piensa en proceder contra ellos, ¿por qué se 
les separa de su residencia, se les arranca délos bra­
zos de su familia, se les impone castigo, y aunque pa­
sa el tiempo se les conserva en prisión como áreos de 
estado? ¿Han abusado del derecho de escritores? ¿han 
faltado á los deberes que las leyes les enseñan ? júz- 
gueseles, y la sentencia que sobre ellos recaiga será 
legal y justa. De otro modo, el gobierno se hace mo 
recedor de cargos muy severos.

Estos atropellos, que con mas ó menos frecuencia, 
con mayor ó menor motivo, con mas ó menos vigor 
hemos visto en algunas otras circunstancias en Es­
paña, son ya un hecho, común y casi natural; en 
Europa son un escándalo que no se comprende. Aquí 
las leyes no son como en otros países constituciona­
les la regla de conducta de los gobernados y de los 
gobernantes; pues si los partidos disputan al gobier­
no sus poderes y niegan á la ley sus fueros , los go­
biernos á su vez disputan á los partidos sus armas y 
esquivan el poder de las leyes.

En tanto que el periodista declame en vez de razo­
nar, y en tanto que el gobierno de al capricho el 
lugar de la ley, lucharán entre sí y triunfarán alter­
nativamente la anarquía y el despotismo. Que ios 
particulares tengan mucho respeto á las leyes, pero 
que el gobierno lo tenga también á las personas de 
los particulares. Reprímase la prensa, pero no se per­
siga á los, periodistas; y sobre todo no se vean esas 
pequeñeces del amor propio ultrajado, esa debilidad 
de un poder que no sabe resistir á dos chistes de mas 
ó menos buena ley, ni perdonar ó despreciar, como 
mejor guste, un par de personalidades, dando asi 
exagerada importancia á sus enemigos.

Estas reflexiones nos ha inspirado la siguiente 
esposicion elevada á S. M. por la esposa del señor 
Corradi, que casi todos los periódicos han reprodu­
cido, y que no dudamos tenga cumplido efecto, mu­
cho mas despues de publicado el nuevo decreto so­
bre imprentas.

SEÑORA:
Doña Gabriela Anduaga, esposa de don Fernando 

Corradi, vecino de esta córte, implora de nuevo li 
justicia de V. M. para que se ponga término à ládur* 
é inaudita persecución que sufre su inocente marido.

No afligirá otra vez la esponente el piado ánimo 
de V. M. con el relato de un hecho de fuerza , que ki 
llenado de asombro á la España y á la Europa ente­
ra. En la esposicion que elevó á V. M. en 31 de mayo 
último se espresan las circunstancias del atropello 
cometido en la persona de su, esposo , la manera ile­
gal y violenta con que fue arrancado de su domicilio, 
su encierro en el cuartel de guardias de Corps, y su 
misteriosa conducción bajo numerosa escolta por el 
camino de Andalucía. Alli también se enumeran las 
garantías constitucionales que han sido violadas, las 
leyes infringidas, los principios de eterna justicia y

folletín.
fflttrca Visconti,

HISTORIA DEL SIGLO XIV.
ESCRITA EN ITALIANO
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X.
La primera noche fueron todos alojados del mejor modo posible 

en la casa del cura, el cual no podia nersuadirse dc^jue en su pobre 
recinto se albergasen huéspedes de un rango tan elevado. Asi fue 
que no pudo menos de sentir cierto orgullo, durándole esta vanidad 
por mucho tiempo.

Hallábase también en Varenna Pelagrullas, que habia sido puesto 
en la calle , como puede decirse , sin bienes, sin dinero, sin apoyo, 
sin esperanza alguna en el mundo, y que se veia ademas obligado á 
abandonar un pueblo en que era de todos conocido y amado como la 
peste; en una palabra, parecía un perro echado por su amo. El 
miserable habia venido por la mañana con apariencias de humildad 
á recomendarse con tono lastimero al cura de Limonta, á suplicarle 
por Dios le perdonase todo el mal que le habia hecho y querido hacer 
en el tiempo pasado , y que le ayudase con su mucha discreción á 
encontrar algún remedio á su situación casi desesperada.

El buen pastor tuvo compasión, no ya de él, á quien debia serle 
muy útil un poco de penitencia , sino dé su muger y de su hijo , y le 
prometió que le recomendarla ai conde del Balzo, aunque á decir 
verdad no esperase sacar de él un gran partido. Mas, para dicha de 
aquel intrigante, cuando el cura entró en la habitación del conde, 
le halló cousu hija y Ottorino. La hermosa jóven, que naturalmente 
era buena y compasiva , que habia visto á la muger de Pelagrullas 
cuando se refugiara en el castillo, y que compartió con su madre la 
compasión que inspiraba la desgraciada muger, se conmovió al punto 
con-hís palabras del cura , é insistió con su padre para que facilitase 
un asilo á Pelagrullas y á su familia.

Imagiiiese cómo recibirla el ¿onde estas instancias que no se diri- 
jian mas que á ponerle en riesgo de romper abiertamente con el 
abad de san Ambrosio, y á malquistarle ademas con lodos los habi­
tantes de Limonta.

El pobre hombre, no queriendo sin embargo repeler declarada­
mente los ruegos de su hija, trató de buscar escusas y pretestos; asi 
que principió á balbucear y á menearse como si estuviese pisando 
abrojos. Pero Ottorino, considerándose feliz con poder complacer á la 
hija y hacerse al mismo tiempo agradable al padre, ofreció volunta­
riamente colocar por sí mismo á Pelagrullas, y habiendo anunciado 
como terminado el asunto, recibió de Beatriz en recompensa una 
mirada de bondad tan ingénua y satisfecha, que el corazón del joven 
rebosó en alegría.

El cura de Limonta se creyó en el caso de advertirle del carácter 
del hombre á quien se proponía proteger : todos los detalles que le 
suministró eran de tal naturaleza, que Ottorino debia lijar su aten­
ción en ellos ; pero por una ligereza natural en sus años hizo 
poco caso de las palabras del sacerdote. No podia tampoco per­
suadirse de que un hombre protegido, ó mas bien santificado con 

la compasión de Beatriz, pudiese perseverar en los senderos ael 
mal. Asi, decidió enviar á Pelagrullas á Marco Visconti, que no se 
negaría á sus instancias, para que lo colocase en uno de sus mu­
chos castillos. Mandó, pues, á buscar recado para escribir una car­
ta; mas, se querrá creer? en todo el pueblo no pudo encontrarse 
ni tintero ni plumas, ni un pedazo de pergauiino ó de panel ne al­
godón , aun pagado á peso de oro. El cura no se cuidaba de es­
cribir; el boticario y los pocos señores de, Varenna no sa ian de 
qué lado se cogia la pluma. Poco mas ó menos, sucedía lo mismo 
cu todas partes; y no hablamos solo del lago de Como, sino de 
toda la provincia, de toda la Italia, de toda la Europa. Qué 
cosa mas natural ! En ei siglo de las espadas, lanzas y ballestas, 
fortalezas almenadas, campamentos y batallas, ¿cómo las bellas le­
tras, ese arbusto tierno y delicado, que ama la frescura y la sole­
dad , que no quiere ser ni hollado ni sacudido con fuerza, cómo hu­
biera podido germinar ni florecer ? Por fortuna el halconero se 
acordó de un antiguo notario que habitaba ordinariamente en Per- 
ledo, pueblecillo situado en la montaña, en cuya falda se encuen­
tra Limonta. Subió, pues, al punto á aijuel pueblo, y volvió 
con todo lo necesario para escribir; pero aun alli mismo costó 
mucho trabajo llegar á humedecer el algodón del tintero que estaba 
duro y seco hacia mas de un año.

Filóle preciso á Ottorino, al escribir á Marco recomendándole á 
Pelagrullas, esplicarle por qué y cómo se habia empeñado en pro­
tegerle; le refirió en consecuencia lodo lo que le habia sucedido 
despues del duelo de su escudero hasta aquel momento; le habló 
del conde del Balzo, en cuyo castillo iba á pasar algunos dias, y 
asimismo de Beatriz; y asi como , según se dice, siempre va á dar 
la lengua á la muela dolorida, detúvose en este punto mas de lo que 
debiera quien no quiere dejar adivinar sus sentimientos; en ün, para 

pintar mejor á su señor la imágen de la jóven doncella,'se permitió 
decir que, segiin opinion de todos, se parecía á su madre en¡cuerpo j 
alma. Estas palabras fueron la primera chispa.... Pero no anticipo 
mos los sucesos.

Nuestros personages se embarcaron todos en una góndola de al» 
qiiiler y llegaron á Limonta por la tarde. Los rumores qué se ha­
bían propagado de que el abad de san Ambrosio estaba resuelto á 
hacer pagar caro el levantamiento de la víspera del dia en que sa 
realizó el juicio de Dios, la vista del cadáver del pobre ahogado qn* 
llegó aquella mañana, el deplorable espectáculo de aquellos desgra­
ciados padres, el mucho ratoque se pasó esperando el batel del condti 
que tardó mucho en llegar, tantas circunstancias reunidas habiau 
disminuido demasiado el calor del reconocimiento debido al jóveii 
vencedor: de suerte que cuando pisó Lu[x> la ribera, ni enconlró 
tanto concurso, ni fue recibido con los aplausos y el triunfo que es- 
perára. Acordándose entonces de los hermosos sueños á que su ima­
ginación se entregaba cuando sentado en la proa de la barca se ale­
jaba el dia anterior de la riliera de Bellano, sintió penosa angustia.

El cura se detuvo en Limonta; los demas montai on en los caba­
llos que tenían dispuestos, y comenzaron á dirigirse hácia el castillo, 

Ermelinda acogió con su amabilidad natural al joven huésped, quei 
fue particularmente bien recibido, gracias á la memoria de la ínti­
ma amistad que existiera en otro liqmpo entre él y su hijo. Peromur 
pronto esperimentó inquietud, observando los obsequiosos' cum­
plidos que hacia á cada paso á Beatriz, y esta inquietud fue tanto ma< 
viva cuanto que no pudo ocultarse a la sagacidad de la buena madrea 
el sentimiento de modesta satisfacción con que su hija los aceptaba- 

Advirtió, pues, muy pronto que á la alegría franca y abierta de» 
Beatriz habia sucedido un sentimiento de contento oculto y tímido; 
que si se la hablaba, de Ollorino se la veia sonrojarse y bajar los ojos. 



humanidad ésearnócidos con un atentado semejante, 
de que no hay ejemplo en los anales de los pueblos 
CllllOS.

Conducido don Fernando Corradi con .sn compañe­
ro de inferliiiiio á la plaza de Cádiz, allí p'^iananece 
preso desde el 9 de junio, dia de su arribo, euÆÎ 
castillo de santa Catalina , sujeto á una esquisita vi­
gilancia cual si fuese reo del mas grave delito. Cuaretí- 
ta dias, Señora , han pasado desde que el esposo áe’ 
la esponente fue arrebatado de su casa con Wigeñdió 
de todas las leyes que protegen la seguridad de es­
pañoles , y todavía no ha sido puesto á disposición de 
ningún juez, todavía no se le ha recibido una leve de­
claración de inquirir, todavía no se le ha enterado 
siquiera del motivo de su arresto. Esto confirma el 
juicio que todos tienen formado sobre las verdaderas 
causas de la prisión de don Fernando Corradi : esto 
confirma que se halla puro, inocente, que no puede for­
mularse en su contra cargo alguno, y que es la víctima 
de una implacable venganza.

Y en tal caso ¿podrá V. M. desoír les quejas de una 
esposa desolada , de una familia huérfana que pide jus­
ticia , y solo justicia? ¿Es posible que no haya ningún 
principio, que no exista ninguna ley ni tribunal que am­
pare á don Fernando Corradi contra los tiros de la saña? 
V. M. , tan amante de sus súbditos, y cuyo noble y 
magnánimo corazón se ha complacido tantas veces en 
enjugar las lágrimas del infortunio, no.consentirá que 
por mas tiempo siga este escándalo, y pondrá térmi.no 
por su voluntad régia á los injustos padécimiéntos de un 
español, distinguido por su intachable conducta, por 
su carrera política y literaria, que ha servido à V. M. 
en altos puestos de la administración pública , y que ha 
ejercido el alto y honroso cargo de diputado á Córtes. En 
esta confianza, y debiendo ya considerarse como una de­
tención arbitraria é insostenible segundas leyes la pri­
sión que sufre su esposo en el hecho de no haberse ins­
truido contra él proceso alguno,

Suplica respetuosamèntë á V. M. se digne mandar que 
sea puesto desde luego el don Fernando Corradi en ple- 
.na y absoluta libertad, comunicándose la órden oportu­
na al gobernador de Cádiz, para que pueda regresar á 
esta córte y al seno de su afligida familia sin impedi­
mento alguno. Asi lo espera conseguir de la piedad y 
justicia de V. M. Madrid 3 de julio de 1843.—Señora.— 
A L. R. P. de V. M.

Gabriela Anduaga de Corradi.

En confirmación de las noticias que dias pasados 
nos daba nuestro corresponsal de Barcelona sobre 
cambio de autoridades en aquella provincia, leemos 
en el Tiempo de ayer:

<Según carta que hemos visto despues de escrito lo 
que antecede, el general D. Francisco Fulgosio estaba 
nombrado para reemplazar al brigadier Gispert en el 
gobierno político de Barcelona ; ese general ha desem­
peñado anteriormente el mismo destino. Aguardábase 
también que al general Gotoner le fuese admitida la di­
misión que había hecho de su destino de segundo cabo, 
en cuyo caso él general Fuígosío, nombrado reciente­
mente gobernador déla plaza, le sucedería en aquel 
mando. Hablábase también de la dimisión del general 
jConcha.

La separación del brigadier gefe de estado mayor del 
'ejército dé Cataluña , ü. Anselmo Blaser, y del coronel 
del mismo cuerpo D. Martin Rosales , se atribuye ge- 
•neralmente á disgustos habidos en Barcelona con motivó 
,de las promociones que se pensaba en hacer al grado de 
mariscal decampo. De resultas parece que el gobierno 
ha desistido de su propósito^ Los cuatro ó cinco brigadie­
res que debían obtener el mismo ascenso que el señor 

.Fulgosio, tendrán que esperar aun algún tiempo. Casode 
conceder algunas nuevas fajas, será á dos brigadieres á 
quienes no se señalaba hasta ahora para la referida pro­
moción ; el señor Sotelo y el señor Norzagara.y , mhds- 

-Iros interinos que fueron de la Guerra en 1840 , y uno 
de los deportados de octubre de 1841 este último.

■ Â la vista tenemos curias de Al.oy , Orihu'da y la imu 
riua de Alicante en que desiuieulcu las noticias dadas 

, por los periódicos Castellano y Eco del Comercio sobre 
las supuestas conspiraciones.

Es cierto, según nos dicen de aquellos puntos, que el 
gobierno no disfruta de grandes simpatías en toda la pro­
vincia con ligeras escepciones; pero la gran mayoría re- 

^prueba de todas veras las tentativas revolucionarias, y 
en caso de que llegaran á estallar ¿o faltarían elemen- 
los suficientes para rechazarlas con fruto.

Én comprobación de lo que decimos, véase la rectifica-r 
cion dei Castellano en su número del 23.

<Hemos recibido cartas de la marina de Alicante en 
que se desmienten las noticias dadas en el Castellano (ie\ 
dia 12 del corriente sobre supuestas conspiraciones, ati i- 
buyeudo semejante paparrucha á un circulo de revolto­
sos de los que mas influencia tuvieron en la rebelión 
Boné, á quienes ha dado aliento la impunidad.

En aquel pais nada hay que temer ^ según parece , en 
' sentido carlista ; al paso’que en- sentido revolucionario 
' se t rabaja con grande ahinco, enviando comisionados á 
Valencia, Madrid, Bayona y otros puntos para ponerse 

« de acuerdo y trastornar el orden.
Esto dicen las cartas ; ciertamente hay mayores pro­

habilidades en aquel punto de que conspiran los revolu­
cionarios que los carlistas.»

PARTE OFÍCLIL,

MINISTERIO.DE L.V GUnERXAClUN UE W PEMXSÜb.L

.Présirleiicia del consejo de miui.slro.-i. - Exemo. .S.ir^,;L3 Reina 
nuestra señora (Q. D. G.j y su -augusta, real f^uiili'.qrunliuuan go- 
zuTdo’ de compléta salud.. Láxórte se tru^tlará arañaua .á .Cer-

De real órden lo digo á V. E. para su noticia y efectos oportu­
nos. Dios guarde á V. E. muchos años. Barcelona 20 de julio 

j de 1845__ Ramón María Narvaez.—Señor ministro de la Goberna­
ción de la Península.

Según los partes de los ge fus políticos de Gerona, Lérida y Tar­
ragona reina el órden y sosiego'en aquellas provincias. ,

Comunicación recibida en el ministerio de la Guerra.

El comandante general del Campo de Gibraltar con fecha 11 de 
,itifio participa á este ministerio que han sido ain-ehe.idido.s en la 
inmediación de la.s huertas déla plaza de Gior.dlar "OU.OOO pí.s- 
lones, que se dirigían á la Serranía ne Bond.i, por cl teniente de 
carabineros del distrito de aquella línea don Lorenzo Barco, que no 
pudo detener á los coiiductore.s porque huyeron -en él acto , refu­
giándose en las salidas de la plaza.

Comunicación recibida en el ministerio de Gracia y Justicia,
Regencia de la audiencia territorial de Sevilla.—Exemo. si'ñor: 

Elevo á V. E. la adjunta ñola de los reos prófugos aprehendidos, 
despue.s de mi última comunicación de 2 de junio, último , éu loi 
juzgados del territorio de esla audiencia. ... ,

Dios guarde à V. E. mticltos.años. Sevilla 19 dé julioi'.e 18'43.= 
Excino Sr.—JuanJ. G.^Naudiu. , ,

be la nota que se cita en la comunicación, de que es copia la .an­
terior,- aparecen capturados-79 reos , de lós cuales dos han sillo 
presciilados voluntariamente : de todos estos corre-^pomleii 11 al 
juzgado‘da primera instancia de Aracena, uno al dé Ayamouté, seis 
al de Ecija, dos al de Osuna., uno al segundo de Sevilla., dus al 
deGrazalema , dos al de Cabra, cnalro al de Gaz.dla , uno a! pri­
mero deGórdoba, uno al tercero de Sevilla ,'dGs al de San Roque; 
13 al de Estepa, uno al primero de Cádiz, dos, al de Arcos, uno al 
de Huelva , dos al de Carmona , de* al dé Posada , dos al de Al­
calá, tres aide Fuentes, uno aide Fuente Ovejuna , dos al se­
gundo de Cádiz, ocho al del Cerro, unoal del Puerto de Santa 
Maria, uno al de Pozo Blanco, dosel de Mogiier, y tres al de Lo­
ra del Rio.

CORRES PONDENCIA ©EL CONCILIADOR.

Valladolid 20 de julio.
El objeto del périfidicó de Ws. ha obtenido la ápróbaf 

cion del mayor número de labitantes dé esta eapitafj 
de todós aquellos que tienen alguna ocupación honesta 
y viven con ella , porque estos solo desean que haya go­
bierno para todos, y que todos participen dé sus benefij 
eios como coniribuyen a las cargas. Los empleados , as­
pirantes á empleos ó que no .se dedican a nada , son lo| 
únicos que no quieren conciliación , irritan los animos y 
perpetúan los ódios, porque en otro caso los unos eñ-^ 
contrarían mas golosos-a sus empleos , los otros m'as 
pretendientes á lo niismoque ellos codician , y los ocio 
sos no tendrían en qué ocupar su vida holgazana. Si las 
Górtes duraran el tiempo que les señala la Gonstitut 
cioii sin ser necesarias nuevas elecciones, qhe'és e| 
inmenso volcan de donde surgen hondas divisiones, y 
á los periódicos se les prohibiera hablar de^ política y di^ 
cosas eclesiásticas, por algún tiempo, los individuos d(| 
las próvincias nos hallálramós cóñciíiádós sin esfuerzo 
ninguno, ó cuando menos-se encontraí'ian escentiñeos 
los "empleados, los aspirantes á empleos y-les ociosos^ 
que son las lre.s clases que, dejo referidas como inconci­
liables; y qué los escritores pnbl!cos_yjp3jiom'bres de 
■gobíeí’óo débén réner en 'cuén lá J pues íhrñqíré^mi-JwÁ- 
cosen todas las provincias, frecuentemente son ellos los 
que se llaman opinion pública, porque mas se oye á uno 
que grita que á ciento que callan. >

Vsledes S!‘ presénian afortuna lamenié en una ép ica eii 
que la fuerza de las cosas ha lieeho ilesapai ecer muehos 
estorbos, de la conciliación < la .Milicia, nacional, id pi i- 
mero y principal, ya no existe ; ya los nompip-» pacífi­
cos, los hoihhi'és Irab tjadóres, nó íi(Me:í ijúe ilormií . 
en ,su', talleres p >r un pod r volver a mis casa-4 como ha 
SUi P.bdo alguna vez e 1 es’.a e.ia.ihid. á.i podem >s ,lo i i,b 
sail' de pase;.», visitará nu-'Stros a nigpS: y Jealar de 
n lie Aros negocios, aunque J-»s moderados cdgui y los 
progresistas suban; pero hasta aquí cela crisis mi.n-.ter 
rial nos hacia encerrar en nuestro tugurio., porque la 
libertad se apoderaba de las calles y de las plazas, y e.>tá 
señora no admitía en su seno á Tés Que no llevaban sa- 
ble.. Cuando lodos hemos quedado iguales con cinco de­
dos en cada mano para emplearlos én él trábajo, lácou- 
‘cili'tcion de las personas es muy fácil, pues ya no se pue­
de injuriar impunemente, ni los resenúiníentQS siga ue- 
cesarios> . . .

Los aynntamiéntos y dlpntacionés provinciales hasta 
ahora eran como un nuev » h • édero. q e ó bien despil­
farra la herencia en p >cos in *=e-v, o bien Je d i por riY 
formarlo todo para eleyarlo á li)s co i ^cimientos dij di. á 
y destruid.! la marcha d • sus a.itep isadoí i ipie es 111 ÿ 
'fácil, provéela ¿discute , uicjora sin dúé licuíp > á co;; i 
el fi'uto , y ni los individuos .recibíanuniikLid. .ni ebgoi- 
bierno. podia. contar con nada segufo., íl-ídivl-los úSlim:.- 
meñie al círculo de donde nunca debieron salir , ya soñ 
impotentes para atizar la discórdlá y óponerSÓh fa re­
conciliación. ,

Unicamente ha quedado., el abuso, dé.Ja Jmprpnja,, y 
dificil ha de ser la conciliación mientras haya personal 
que ganen dinero por injuriar á otros'atrozmente', y nob

, bran desconfiar desde la Reina hasta de nosotros miS' 
I ms. Si tiulós los ppi'iódicos escribieran con la modera- 
! cil que el Español, pronto erai'nos lodos amigos, auii- 

qr discordáramos en ua millón de cosas; pero si todos 
lq_cori'.eos hemos do loor q.ne los-progresistas s^ oiio-4 
ngos do los modorudos, y inn^y otros do Ih.s ctY^sufe, j 
hc.meíiiiiuion es ¡!np.o.sibie. Aquí'.esHoade el Cburiliu-

■ fj-iicnq (¡líe redoni-ohlrar stís cafntirzos , y 1:'J-AQriícos-.; 
[Tasi ha (fe, cÍHisé^uír algo, pormasspie se di^i»rijím la, 

■‘vrdafUno ésrihás^ieiina , y ios hóúíhros íínstrhdÓvteLi
¡s que mas se. acercan á elí.i: yo supongo muy ilnstr.i- 
os á los (¡ne dirigea la prensa periódica; pero es una 
liste realidad que nunca se les ve juntos.
Ya que he citado al Español como modelo de los (le­

ías periódicos , yo deseara, y conníigo otros muchos, 
(10 no se ciñera á escribir con hidalguía en los artículos 
hnados, sino tanibiea en los folletines y en las comti- j 
(cacíones, porque no solo no se debe escribir contra la i 
(Oiisliluc-ion y contra la legitimidad del gobierno.-, shu» ' 
rtié lamUten hayOíraís'hinchas cosas taíí"respetaBíes co­
jo estas.

En otro correo diré .í vds. el estado del c'ero..
León 2Í de jubo.

Gón placer he recibido los dos primeros iiúmer.is He ' 
m apreciahi-lisimo periódico. Mucho tieiiipo hacia .q/.é. 
anhelaba se alz.ise e i España la verdadera eiraeñ.i dej , 
paz en cayo torno es;ieraí)a venfháau y reuiihse todos i 
1()S'h()mbi-(‘s sfuVs'uóis 'fh' cualquier ütgirz noli tico -que . 
fiieraiioEsh' día ha Hégado.i y vds. la de..ídeg iu uobb' V j 
(lignnniente como corrcspoinie a los yeud. uleros tpiiígo’S 
déla liuinanidad y de la paíria. La duire pal.bra di» 
couciriticion lo dice todo. Nó, no se (piñuá* .sangre; no sé , 
desean revueltas-y trastornos; fusion de ideas-, Tiision de 
seiilimicntos y paz en el corazón. ¡Qué cosa, mps liala- 
gúena puede nadie apetecer! En medio fíe; uná. uaj 
clon íigíláda por las pasionés, dividida por intéréste^ 
npiæstos y-amenazadn de continuo por la uevoliiGion, con 
la pérdida.(J(i tojo , ¿nq es lo mas raciqnaf, Ip nifis prii^ 
dente ceder -la parte por salvar el todo? Yo l(is. aseguro a 
jds. que nó acierfó á'éómpréñdér cóiíVo 'ciertós hom­
bres, y en especial los que se llaman-móderados, éonq 
baten esl.Q.pensamieuto ,.siendbdtsi .que pilos son tal vez 
ios mas interesados en este asnino. Que no.se hagan ilii- 
siÓnesí'Sé creen 'démasiádó róbu^os, y sú rhîènio pensa; 
miento los-engaña. Si contasen con el porvenir; si diri- 
giesen una mirada previsora hácia l(i que puede sucedter,. 
cuando uu gran partido pierda de todo punto la espe-, 
rahzá cíe ua'ávenímicnlo sémeianíé, a bnen seguró qu^ 
abándonarian esa seiída dé-faial iiilolérancia qúe ahora 
siguen orgullosos y sin tino. Pero sobre todo,, es necesa­
rio hacer un sacrificio para acabar con esta funesta di­
vision que separa unos de otros á estos hij,os nobles y 
vabentes dé una rnisma patria , un día señora dé dos 
mundos y ^^éy obalida y no bien considerada de losotroS 
puebios .de la Europa.

Ef interés qué vds. mániñéstan por mantener inaite- 
rahié la religíoh de nuestros padres es un motivo mas y 
mas fuerte y poderoso., aun para que cuenten de segu­
ro con que serán acogidas y leídas con avidez sus pprip-^ 
'dieas producciones.' fen esta ciudad ya Íó son con entu­
siasmo; y lo misino sucederá en todós lós demas prin- 
tos de la peniasula donde no se hayan estinguido la ra^ 
ZQU y ks^scnlimientos naturales. ,

VráÉ DE LA'RÉÎNÂ.'

_ ____ ' • - Praga ^r de jülió. .
Hoy ha debido salir la córte dé Barcelona, y S5. Abl, 

lescahsarán en Ignalada, debiendo verificarldinañánlrén 
•sta ciudad., donde se hadan ya rcn.nidas las antoridafle-j

sti'iidv» ü’.uQiadó ya ci iváiultVpoii
>'1 valiente ( j’U'oio. . b...¿.;. ^

Air.iqne yj signi?.i la i? revoíudjo.i ,ile G rinbiñ t, 
j’eviilloséis van súcrnubieii h», jmdiemío ,ai.;gnfar á 
led qüC! la provi léíu de L'" i la limicrolé á e‘la chiflaJ 
guc cutí tma [mz inalterable. ,-

I asi 
iis^

(fíe Itites 'ro cp.r. spori.síil.} . , ‘

Zaragoza 21 de jubo. '

Van Hegándó personages dé- la réál 'Séí'Vitlúíimi'e 
-quienes drub por seguro que la GÓrlé -nlaj chara 41«'4Í^n 
á las ..proviytjas .Aji^pouga.d.as ..coiRríí.^la, jTp'trqoHi ije 
Heraldo y~ o'lros periódicos.,—Sp están .decorandp^ki| 
úiclíádás^lé Cá^a 'dct general,’'córreos ^ 'haicijrafes y 
oirás , ihlornáadosé: snn-tuosamenté lá iglesia- 'del Ph;ir 
por si SS. MM. va 1, como se .dicé., Jo..p:i.'im.éro;A'ir.adü| 
rar áMana S iniisi mi.—Acompaño á vds. el bando y 
'diicuGróh 'ihr áiiéfeliO-alcalde píTmeíPi -'p'u'bbúifílAs el 

■ ;é ¿)¿Míw-4<“'hoy.' iF. disguslaiui-mucbo ki, i-dc uil-i ainni 
lainiento do, h-ih(é- ek^J.lo la. [lucri.a d;; ,smijj uchcifO^ 

Taà'iblë.ï
i.i (‘i)tfad,i de ub-^S; »:a Keiaaí 
!!(• Côta ■cbrjHir.icr ii'ií I liay|

ando á recibiría h í.ria -el [ni ito a d'mde 'le ’¿eñaiábnñ 
ia co-Siumbrc ii.mtcmoí iai y .ei dgber ,dti,p'i)s.<’qui.ir cuml 
piidamepte. á las au|ju.-.tas pérs.qnas. — A.er y hoy haó 
sáhdódas' aútoriiíadés con' esíé Óbje'lÓ'. Él giméraj ' Brei 
ton cou nosotros,,emno ya teuna indncadó'á vds; ,• ^ 
Á[uienes._tendré al ¡ccwrimue. d ; cuanto mej'ézca Ja penaj 
pues ahora lodo se reduce á preparativos. ;

{fíe nuestro corresponsal.) :

BANDO. .
D. Slanuel Cantin, alcalde constitucional de esta ciudad.

Hago saber: que aproximándose el dia 23 del corriente, en qiift 
este heroico vecindario va á disfrutar de la amable presencia de 
riuest a escelsa reina doña Isabel II y de su.s augu.stas madre y her­
mana , creo de mi deber hacer con este motivo las prevenciones si- 
g.iíeales :

l.« Todos los vecinos sin distinción de personas ni clases ador­
naran las froiOc as dtísus casa.s, principalmente las que están den- 
IriUde 11 eariin-.i, que será , si S. M. se digna ■aprobarla, desde la 
lUilT-Mf de S !klcL)n-.(», por la Tiiperia , Mercado, calle de la Al- 
lfer-íé?ia, Gom», a la de S. Gil, Virgen del Rosario, Guchillería, 
plaza lie L) S ‘o . calle del Pilar, hasta la casa del Exemo. Sr, mar­
qués de Ayeroc , de.siiiiada para alojaniieulo de SS. MM. y A. ; y 
durante la permaiieneia de la real familia iluminarán en las noches 
con el mayor esmero.

2,“ Por las ncjúaiias se barrerán diariamente las fronteras y no 
se permitirá puestos ni paradas de frutas ni oirá clase que embara­
ce el libre tránsito.

3.“ Desde, la llegada de SS. MM. y A. hasta despues de su par- 
tidii. no podrán transitar galeras, coches 'le camino, ni otra espe­
cie (l<! carruage de trafico por la calle del Pilar.

i 4.a Se prohibe disnar.ir c()hete.s de ninguna especie por las ca­
lles y piaz is p ira evitar las d-sgi-^cias que ha ocasionado este 
a ¡uso.

Espero que l is leales zaragozanos darán con el exacto ciimnli- 
iiiie.-ilo .le est s iii --li las una nueva prueba de sn sensatez y del ca­
riño .¡11' -rofes u ,| su Rinn,i.. . ,

Zaragoza 2(1 de j lio áe-IsJ.-». — M.niiii"! .f.ànlin.
AYU.VriMIEXr.) CONSTITUGIO.SAL «S ZlRYGOU,

Z iragoz. uios : -’.sa Bciiià ipicrida, cliso nombre h.iii pronunciadn 
t uitas veces vuestro,-, la iios par.» tri uparle tcstiuiouio de respeto y 

' de .1 lor, O - da un i ;■ it;.i. d-.-l que os ¡irofesa cou la ucterininacion 
! -ic Venir por i-sta ; -ip!:ai , il I • pie lb':;a à cl 23 , pue-, parece iio se 
. CO us fiera saiisfcp.h;. :c.S'lir.d iialcazar., si no visita este .suelo y se

•¡'Uffis roca 
ñiie.i ; V a:

o.iltí.n á.vuestro slra.i 
üugsLia Reina. '.1 agí' ' 
áiifielo con qile •'. M. ■

ií)S ili s (•ii inedi.i de los zai'“goz .nos. v yo- 
¡.í (;ee.;).4,ti‘jci')ii í íu uorécíábSe (,'unw lltinú- 
: ...¡ní.'ii jo cree, qm- no iiççrsila lie estiinulps 
':t .<in eái éi.'gi) pina que por cuauto.-» lueiíios 
■ ostentéis vuestro regocijo, á la llegada de 
.piiieulp, quit ciñ a todas sits tíspe.raiiz.as en el 
itfrereSa por losJiuéblOs, no os púédé oeúl - 

tur quq su pre.ii;nt;i-,» ii; gerutr,),Aeini júailo iucspliçablç, ÿ/jue.nlyer 
vuestros cainqo., y vu' ‘stros viñedos, su corazón paternal bu.scará 
sifi duda rómenios pará ipié prospere vuestra agiiciiltwrá y para 
que .esta ejnda.J;>, lodo .el .-\.j‘a,q;qn. lle ven su riqueza al .grado á ,que 
pn'éde'n lle'gar cóii 'éi áuxilio dé raddlda.i; pr'ó'pía's dé un gobfernó ilús- 
irydo. Corresponded, pues., á'esté bamumientp, .)' lenpdja confianza 
de que la reina doña Isabel II dejará gratos gecu^rdps de este viaje, 
y que,sus miradas sobre‘esté suelo no serán estériles para su pros­
peridad. Zaragoza 20 de julio de 18,4.;)..—Manuel Ganlin—De acuerdo 
de S. E.— Gregorio Ligero, áe'crélarió.

Ge-rVera^I de julió.
A las ocho y media de la mañana dé hoy salió S. M. 

"e Barcelona, y á las siete de,la, tar.dé há llegado á esta 
plaza sin la menor novedad , corno asimismo sus augus­
tas inadre y hermana. Los puéhlÓs de transito han obse­
quiado á la Reina con áquellás denióstraciones eftié per­
mitia la rapidez de la marcha ,_^como repiques,, colgadu- 
i'as y músicas ;■ distinguiéndose en ellas las notables 
villas de iMariorell é Igualada ., las mismas que rm los 
recientes sucesos dél Principádó húbó la intención, por 
parte de sus-agitadores, de: presentarlas comœ interesa­
das en el trastorno. ,, , ;

Él capitán general acompaña á S. M. hasta los límites 
de su distrito; y en el de esta próvinélá con lá'de'Bar­
celona le ha rendido sus homenajes el general doii Fran­
cisco Gastrillon, digno comandante, general de Lérida, y 
el gefe político. . , ., . ,.

'Mañaíiá á las ochó prosigue su viaje fa réál familia 
para pernoctar en Fraga; ' ....... . - {ffefaldo.)

, NOTICIAS DE CATALUÑA,
Barcelona îb'(lé juHó.

Árduá iarià‘tes la dé vdáí En verdad qüe’Se htel'esi- 
Uu mucho pjira roiiciliar los áiiiinos,. néétiftóaP lás Idéás 
y heria:mar. los estreimvs, PBÇS^yet) Ips ,p;ihionu.j,.njás 
(‘xacerbadas qu(í nunca . ..De otra parte;, cojqcjuh» el gó- 
bíéfiiíi éii iiii.a ‘Alta (jnmbre , sàV-hïlHh tehlíáí ‘dos jieiJ- 

díehtes á cahl ínqs reslijibidiza ; y hacimiHo coino que 
íul.I t adviride » 00, >'•* pi'redra ant ' lojj.pofigi íís, siiwi 
qíie al parecer Iqs.acpinete y pruvcí-a. Ytiyep .ña des- 
ceuhnílii y (lí'siámfiánói ‘gT'iúFáf's'. Tó‘dó él 'íiViihclo 'Se 
i.iiiíwíía , h '-(•sí'm’P'HoI»- de na -s poíNÍs qtíe haír^-cá’^o ló 
CritU el boliilAhub ifé^’hvJ’a. Lá.ú .Uie\y¡»-,eoqlribqeio- 
iies, si se )ilant¡fi--an , pondrán en loríii a á la gr.m 
masa ii.icio lai. El pncb’o, cansa lo de farsas, ñnrá'có.i 
h Vi l ór el áb’ísiho do lia .si Ju ai i’njado pordó'á-eniban- 
t'udores, revolui'i.ona.rios , yjnivínidp; á rruhy litro ládo. 

tías qúe púi-Hé as -mejarse á ú la 'péii sa .y larga ágoiii ¡. 
IMrécé qiié‘‘el ‘Sosíf^ y hi irátíqiíibdad- han iriííí^úil- 

- gyado dcueylret jiósdIj'os.^^y. eiiaaibi gozamus He iraa 
giparenlç paz iips ,salea gü ,e,!ic¿ieut.!,‘q nuiyias. compli- 
caeiohes 'y dísTúrbíiis. Asi lía súcéJVjo en Cataluña, 

"(iúafitlb él’áño'‘p:fsaihi víné Ja córfe á eísta se gestiono 
aúihdm parii ai í-oglac íeí asnuxo del,ieeínplii7A>-,ílel ejér- 
<; tn , y Lplp Inibh'i'a idü;bh'.ii si pun tos eompijmiiísps.ge 
hiibieran eiimplidu. como teníamos Jerecho á^esperar- 
Jir;'hió-(>bdaiil;',- Sí^’qiiisó •aírOpéllar pop ihclb y-Óbhgar
;í i>»S,rál-:h>:ie‘i, jL,q;h\ q,!miiigp,i y^ tavipsen., qat*^lR»i;ei' 
ILS » de b \iiriOiicio;y p^j.r ri juetedo mu'yo,,^iio. aj>i:ob|i- 

''' lo (»!■ las T/ñ-te.s; íitefi á» shiíiaméiilé'Tiihióitil y'Ura-
; y tjiift’ jK-recfC uis; licsto pará rtiipoàibiliiar la Sífis-n

Ütücunt. .« ., . = . ÍC.: ,.;; ;
Ues^raciatlauK*»' f’S..,^í‘ .wiuy aiitmuo jl .(^¡q^ qnp los 

naturaïcs de las «íenias provincias pí oresan "a' los cafàïâ- 
nes; y á pes’át" dé qnty toVfoá re'cóúóííéu'lú fábóVríí^'iddd 
.dx'.tísios,/y q,BeiSÍir.aiiigun.géuerg tkA.diula son laSJ{)ro- 
y i nejas mas jicoduclivajs de Jgspjjña^ enjugar de prote- 
gbrnos, no procuran más que 'ájarnds y Vilipendiarnos, 
síñ qué nunca lleguen á comprendernos lo bastante. A

no atreviéndose á soportar la mirada maternal; asi fue que^su cora­
zón principió á turbarse y â temer.

No era esto porque no creyese conveniente para su hija aquel par- 
í tido, puesá la verdad no sabia cómo colocarla mas veúlajosamente. 

Su disgusto provenia de los rumores que circulaban sobre Ids pasos 
dados por el joven caballero para obtener la mino de la hija de 

. Francisco Rusconi, señor de Gomo; matrimonio arreglado por Mar- 
, co VEconti.

En cuanto al conde, envanecido con tener en su casa uu huésped 
de tal importancia, un primo del Vicario , un favorito de Marco, se 
desvivía por hacerle agradable aquel hospedage, celebrando, ya un 
banquete, ya una partida de caza, ya haciendo una escur.siun á los 
pueblos vecinos. Beatriz les acompañaba siempre, pm-que su padre 
no sabia dar un paso sin ella, encareciéndole ademas de continuo las 
hazañas de su joven huésped. Repetíale todo lo que había hecho para 
salvarlos del naufragio, y recorría.todos los recuerdos de aquel día, 
de las lloras pasadas en b roca, y que su bija tenia demasiado 
presentes en la memoria, y todo esto con una emoción y estremecí, 
miento que no demostraban únicamente terror.

Eabl-a sobre todo una virtud que el conde acababa de descubrir 
en el jóven caballero, y que aumentaba à sus ojos el precio de todas 
las demas; y era una completa sumisión á sus consejos, una gran per. 
severaiicia en escucharle todas lashistoriás de su viday en disimularle 
sus propias alabanzas.—Es un jóVén completo, decía , y no como 
esos presuntuosos del dia que apenas han dejado à su nodriza cuan­
do pretenden enseñar à sus maestros. ¿Has observado , preguntaba 
en cierta ocasión á Beatriz, h'ás bbservadó' qae'áyer-tarde-cuando Ip 
sp liçaba las razones para tenerse por nulo el combate entre Lupo jr 

Raiuongo, has visto cómo.escuchaba atenU.«iente.sin mover los párí- 
padósiiorespado de mas da dos horas? . ,

V era la verdad, porque Olloriao, que se hallaba ..sentado cçrca dj; 
Beatri'z, habla pasado todo aquel tiemp.o en éxtasis, y no había oido 
nada del discurso del conde. .. ..........   i

Cuando Ermelinda se atrevía nlgunq vea con su. raodesUa,hablLual 
à reprender á su marido tan escesiva confianza, y trataba, d.e indu­
cirle á ser un poco mas cauto, este tachaba sus recelos .de sueños ^' 
delirios, y á fuerza de gritos le obligaba á callar. La buena señor^, 
no pudleiido aclarar el hecho, como.quería,<hablando,franeajnente 
ul mismo Ottorino , porque el conde se lo liabia severamente^ prohi­
bido, huiro de contentarse .con el único espediente que le quedaba, 
escribiendo á Como para asegurarse de la verdad y dé la naturaleza 
de los compromisos que aquel había contraido..Al mismo tiempo pu­
so todo su cuidado en vigilar á su hija alejándola de Ottorino , é in­
clinándola û no pensar en él.................

Beatriz, aunque un poco caprichosa como todos los niños mima­
dos, era en el fondo una amable.criatura. Como suele suceder, sen­
tía mas respeto, y puede decirse mas ternura, hacia su madre, no 
obstante la severidad que algunas veces le mostraba, que no hacia 
el conde, á pesar de su indulgencia; y la satisfacía mas una sonri­
sa , una espresion cariñosa de Ermelinda, que todas las demostra- 
ciones de su padre.

Desde que Ottorino se hallaba en el castillo, .se esperimentó po­
co á poco en Beatriz un cambio notable en este punto.. Ermelinda, 
con su aire frió, sus consejo.s y reconvenciones, helaba y opriniia, 
por decirlo asi ,■ su alma llena de una vida nueva y de un .sentimien­
to desconocido que la. impelía á la confianza y al total entrego de 
su corazón. El nombre de Ottorino, que pronunciado por su padre 

la,hacia, estremecers.e tls alegría, la'.iiacia paípitar dèlerror cuau^ 
. tlu lo pía á su nyadre. Evitaba de consiguiente con el mayor cuida - 
do .encontrarse, sola con c.lla;, y no era estraño, que sintiera,dismi; 
nuljrsele.de día en dia.el grande afecto que hastá entonces Ip babiá 
profesado ; y ¿lo direuips ?.hasta llegaba á es¡ierimentar en sp cora.; 
zon alguna vez un despego culpable hacia la qué le había dado el 
ser, y en los moineiitos en que volvía, á su ternura filial ¡se hacia 
amargas reconvenciones, formando mil laudables propósitos de en­
mienda, que nunca tenia la fuerza de cumplir.

Esta lucha duraba hacia muchos diás ^ ciiando llegó al castillo u| 
inensagedeMarco Visconti dirigido á Ottorino, anunciándole que 
deutro dedos dias se lé esperaba en Milan. ' *

Beatriz creyó al principio que soñaba : no podia persuadirse dé 
que en efecto debiese marcharle. Parecíale tan dulce su trato ! Çuaiu 
do no estaba junto á él, pensaba en que dentro dedos^ de tresí 
de cuatro horas volvería á verle ;,este pensamiento la ocupa,ha y lá 

, servia de consuelo en sus intérvalps de soledad ;, pasábaiisre las hoi as| 
y volvía Ottorino á su presencia. Pero luego que se marchase, qué ha­
ría toda la mañana y en unas n,oçhes tan, largas ! j. ., , . .. •

En vano intentaba volver su pensamiento á los dias- de plaçgr qué 
gozaba antes de la llegada del jóven caballero, con su madre, sa 
laud, su doncella y su caballo bayo; su córazon no respondía á ,estât 
imágenes , en otro tiempo tan poderosas para connioyerlep.^ei'^ esté 
como herjr jas teclas de un clavicordio que luyiese rotas .Iqs qiipi’das^

La víspera del dia de la marcha de Ottorino fue destinado.por á 
conde á la, caza del halcón, con el bien entendido^de que Bealj-iz lej> 
había de acompañar,—Quiero que veáis, ypiar.mis,pájaros^deeja
padre.ápn huésiied , y .que, me digáis, si, Marco^Visqonij lqs.ti^e 
tan hunos ; vereis gavilanes, girifaltes de Irlanda, Noruega y Dif 

namarca ; los tengo domeslicauos y .salvajes ; vereis jaurías mara- 
vîübsasTdè perros ‘dé presa y de-cárrera ; os énséñaTé táúlbíén'mi 
halcón favorito amaestrado por mí, porque también me divierto en 
enseñar algi^iks á tiit.mañer^4 ^n nuev0sjif4t<Mit!^ con ciertas in­
venciones enteramente mia.s ; pero ya vereis.

Ei^ el misino dia Jle^ó una ^t^^ de Copio ,..^^de.spnes^(^e la 
leyó Ermelinda, tuvo esta una larga conferencia con su marido. 
Beatriz oia desde su cuarto, donde se hallaba con su doncella , las 
voces de su .padre y de su madre,, ^ne parecían escitadas por el ca­
lor de una dTfcpai^' éft^fiíéausá adivibó -bieivpriibtd.- "-.

Durante todo este dia consiguió estar lejos de su madre , y solo 
se encontró con ella por la tarde para comer. Observábala silenciosa 
y que lijaba en ella sus ojos cqmo si tuviera un secreto que revelar­
le , hasta que temiendo quedarse al fin sola con ella, pidió permiso 
en cuanto lo creyó bportúnó pa’rá retirarse, con prëfésïô dé tener 
qué matlrúgaT’ para la cá'zá , y'áTpimto sé encerró én su aposentó, 

t Recóbráda dé Su lurhacion', se sentó defaiité dé un espejó para qíie 
Laura lé fecÓgiesé'el 'pélo, y acóstársé en séguída. La dóñcéfla, 
que había de.'^cubierlo el secreto del corazón de su sénoríl.a , bnsci- 

’■fa'iinTni'alTciosos'i'odeos para líahíárlé deÓtiÓrmó, y Ta morÓQca- 
’bá íigefáméñté cbn'indiféctáS j áeqúe Beatriz áparénlábi ofenderse- 
ÉÍsfé'disimuló húlneVa Tlénaíló su' óBjétó'si ‘'él rubor qiíéaqueííás 
palabras le Éabian asomar ál 'rostro ‘Sé íiulíiéra podido 'atríbmf á 'có- 
Jéra' antes qúe a'sü túrbácíón.' Gó'gidá's estábany a í¿ 'frenzas, y 
'cuáhdó* liaúra se dispóniá a déinúdarlá , së'dÿô'llainàr íigerámente 
á la'puerta,,’'y la' 'vó? dis* Ermelinda qúe ‘jeefa :■—À'bre, soyyó'^ y 
lubgp queiiiulio entrabó':“bé|áníésol*á c healriZ, dijo á Ía áóñdó- 

‘ xfat que'sé retiro'á's'u c'uartíj’ ¡nníediatá haciétícldiéúna cortója.



cuatro provincias tan pobladas se les debe alguna con- 
si(ler.ácion; y bajo este supuesto, cuando no fuesií para no 
separarse de compromisos, debieran respetarse los usos 
y no comprometer tal vez la tranquilidad de la nación 
por la vana complacencia de ver menear unas bolas que 
tanto detesta el Principado en masa. Se dice á esto que 
con la Constitución tod )S somos iguales; por desgracia 
estamos va aburridos (hí vei* man isear constituciones, 
Y no obstante jamás se habia llevado el empeño de quin­
tar á los catalanes como ahora', que era quizá la ocasión 
menos oportuna que pned.i prestí alarse. No solamente 
era inoportuno', sino iuipoTlico e! acometer tan grave 
cuestión estando aqui la córte; lo que bien pudieron 
comprender los goberiiaut:'S al ver cómo na pueblo 
tan obseipiioso con sus reyes recibió con tanta frialdad 
á SS. MM. y A. Los catalanes no saben fingir, son muy 
francos y leales; y por lo mish a (¡ue desde la niñez 
hasta que b ijan á la tumba trabajan sin cesar, estiman 
mas dar el dinero, que es el precio de sus incesantes su­
dores, que no sei‘soldados; ya, pues que pueden apelar .á 
la sustitución como el demás resto de españoles, para 
nada aprovechaba la quinta sino para agitar y conmover 
el pai¿ To las estas razones, por nías que ponderadas, 
no se q-iisieron tener en cmuita; y por mas que sé diga, 
la tranq liddad estuvo en Barcehiua en mu.dio peligro 
en los di is 6, 7 y 8, y en otros varios pueblos se desar­
mó bas! »ote tropa sin oposición y con el mayor aturdi­
miento de aquella, sin que por parle de los paisanos se 
hiciese el menor insulto á los soldados desai-mados, á : 
los cuales se les dejó en plena libertad para ir á reunirse 
con sus cuerpos.

No lo han hecho asi con los paisanos que tomaron 
parte en él movimiento’, algunos de los cuales fueron 
acuchillados sin piedad. En San Andrés y Sabadell hubo 
algunas muertes, cúyaS circunstancias hacen estremecer. 
El caso es que los gobernantes , para tener el necio pla­
cer de ver menear boñis en Cataluña, han puesto la 
España en espectacion ÿ movido fuerzas cual si se hubie­
se de verificar una grán conquista. Solo algunos puña­
dos salieron á la palestra , y esto no ha sido poca fortu­
na para el gobierno, como también el que por par­
te de las gentes sencillas no hubiese combinación al­
guna, y solo se alarmaron á la voz de quintas. Los re­
volucionarios de profesión empézaban á meterse en la 
danza, lo que conocido por el pueblo, le hizo desistir. 
Si por el contrario, el movimiento se hubiese generalizado 
solo por las quintas , hubiera tronado díí manera que se 
hubiera oido de lejos.

Parece que mucha parte de los levantados lian regre­
sado á sus casas, y el gobierno Ío procura dé todos iho 
dos, no cansándose de repetir los indultos. Lo mas 
sensible es que se, haya derramado sangre. Las ocur­
rencias dé que hemos hablado han causado una gran 
paralización en las operaciones del comercio é industria. 
No habrá perjudicaiio poco á la clase agrícola estando 

, en tiempo de recoger los frutos.
Sé asegura que SS. MM. y A. saldrán el 21 para Za­

ragoza. Se las ha visto muy afligidas estos dias, pues 
como quieren mucho á los catalanes, no han dejado de 
participar de nuestras aflicciones; ademas, como dijo 
iDúy bién en cierta ocasión Luis Felipe, los reyes cons­
titucionales llevan corona de espinas. ¡Pobres señórás! 
Ora sé dice que. saldrán por mar, ora que por tierra; ora 
que van por Valencia , ora por Zaragoza , tan pronto 
que irán por Navarra á las prcivincias Vascongadas , tan 
p'ronK) que jráñ directamente á Madrid.

Preciso es confesar que en Esp.aña todo es amargo y 
sombrío ; y si Dios, por otro de los prodigios que ha 

-ídL'.adp .én fivór de (í.st¿i noiion , no S;í digñ i apiadarse 
de nosotros , ihTáúdolo/por lo natural, nos restan mu­
ch ' ’ribnlaciones que sojiortar.

Por 1 ) fj i ' haci‘ á I is h mibres , lo miro de muy mal 
(ispéelo. No havrem-' ti » h.i lia 1» pira n »sotroi sino

de Méjico y Tejas. La elección d?.diputados para o con­
greso especial convocado para id 4 de julio seguiaprac- 
ticándOse en todo el territorio de la república; y hasta 
el 14 de junio eran todos los eh^gidos annexion¡st:B pu­
ros, (partidarios de la agregación de Tejas á los Estidos- 
Unidos), y entre ellos se eiiciienlran el presidente lous- 
lon , el general Henderson y otras notabilidades. En el 
mismo día en que se abrieron los distritos electoiales, 
el presidente Anson Jones ha publicado una proclana en 
la cual anuncia á los téjanos (pie había recibido dé go­
bierno mejicano proposiciones d(' paz, fundadas m el 
reconocimiento inmediato (h? la im.h'peudencia de 11 re­
pública , con la sola condición de que Tejas conserve es­
ta independencia. Los ministros de Francia é ínglaierra 
son los que lían hecho sab-r esta noticia ál gobierne le­
jano, ofreciéndole al propio tiempo sus buenos ofídos.

Declara el presidente que no tiene contraído emjeño 
alguno ni con los enviados de Francia é Inglatérfi ni 
con Méjico, y que enteramente deja á la voluntad del 
pueblo la decision dé las diferencias suscitadás entréTe- 
jás y Méjhíd, éuyá resolución, sea la que quiera, obe­
decerá sin replicar.

Dejando , pues, al congreso que va á reunirse la cem- 
pleta libertad de detérmíiiar lo que juzgue conveniotte, 
el presidente Jones, como poder ejecutivo, se limíb á 
manifestar que desde el día cíe la promulgación de su 
proclama cesarán las hostilidades por mar y tierra entre 
Lejas y la república de Méjico, reservándose líácer pie- 
sente al congreso qúe^se ha de reunir el 16 dé junio y á 
la convépeion nacional de 4 de julio las comui/icaciorés 
que ha rec'ibitlo y su modo de obrar en vista de ellas.

La públicación de esta proclama ha disgustado en es- 
^r®’P^ Û Jos ánneiioiiiáfcis, por mas que el presidente 
lia procurado disimular con sus recursos oratorios su An­
tipatía á la annexion.

El eX-ministro americano , Mr. S.hannon, ha rem- 
sadó á los Estados-Unidos desde Veracruz. °

El congreso de Méjico ha aplazado por un corto tiem­
po su reunión. La aparición de fuerzas navales ameri­
canas bastante numerosas delante de Veráci uz ha cons­
ternado la ciudad , aumentándose la alarma con la no­
ticia dedos armamentos y aproximación de tropas por 
la frontera de íós Estados-Unidos.

La cuestión se ha resuello de acuerdo con la razon y con 
la libre voluntad de cada una de las parles interesadas. 
Entretanto, decid , juzgad vosotros , si no es esta la po­
lítica mas sabia, la mas prudente íjue ha podido seguir­
se en tan delicado negocio. (Movimiento de aprobación muy 
prolonyado.)

El co.vde de Moxtalembert : Yo no hubiera tocado
esta cuestión, porque me faltan muchos elementos para 
apreciar la solución que se le ha dado; pero puesto que 
seda ha traído á esta tribuna, permítaseme manifestarla 
impresión que en mí han causado los sucesos que han ¡ 
pasado, tanto en Roma como aquí.

Diré desde luego , que despues de lo que ha dicho el 
ministro de negocios estranjeros, espero que si por aca­
so vuelve á suscitarse esta cuestión de los jesuítas, ya no 
se repetirá que tienen un gefe estranjero, porque no 
puede dejar de conocerse el grado estraordinario de 
obediencia absoluta que ellos tienen respecto de este 
gefe, que ha suministrado tan feliz resultado al gobier­
no. Seguramente que si los jesuítas no fuesen tan obe­
dientes como son á su gefe, muy difícil le hubiera sido 
ál gobierno sacar partido del éxito de aquella negocia­
ción. Gracias á todas esas libertades de que el ministro 
^’?.^^®‘'?^® pomposo alarde, ¿qué cosa mas fácil para lós 
religiosos que sustraerse á las medidas tomadas contra 
ellos, invocando sus derechos de ciudadano?

suelta? Jamás he pensado tal cosa. Todas las cuestiones 
relativas á la libertad de la enseñanza subsisten, y todas 
se presentarán en las cámaras : alli se discutirán ;'alli se 
resolverán según la razon pública aconseje y a! tenor de 
la promesa de la Carta. Entonces espero que Mr. Mea- 
talcmbert, que boy se ha sometido á la decision del ge fe 
de la Iglesia en su cualidad de católico, se someterá en 
su cualidad de ciudadano á las leyes de su pais.

Creo que vuestras ideas , muchas de ellas, son equi­
vocadas. Cuando llegue la discusión nosotros daremos

! nuestras razones, vosotros daréis las vuestras, y las cá­
ntaras decidirán. Y yo espero que eutonces os'somete­
reis á su fallo sin vacilar.

ESPÍRITU DE LA PRENSA.
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ta , y (jue á na ser ¡mr las m -di lasque se tomaron lui 
bicra e.4allado un grave trastorno.* No hay dud.» qu(í en 
los dias 6,7 y 8 la tiaimpiiddad públi-a de Barcelona 

-corrió grave peligro , porque es menester saber que lo 
dos los vecinos de esta ciudad y de las cuatro provin­
cias estaban, eñ cWu’á de la quinta , y que esta es lo 
mas impopular que pueda mentarse entre los catalanes; 
en eoiisecúenciá, no eran las solas gentés d'e chaqueta 
las que m.iuifestabán él desc-ontento, sino la población 

' en gener d ; pero está vez han mánifeMado los catala­
nes , no niiedo, sino much 1 cordura ; pues entre dos 
malesj, háu Tolerado el menor. Va hemos dicho otra 
véz, si tá cuésiiqn de quintas hubiese quedado circuns­
crita Sfeutib dé giiS 'limités, otro hubiera sido el vuelo 
que tomara; pero lodos los hombres cuerdos veian cla- 
J'Q. .Iq que.los gobernantes çe empeñaron en no querer- 
ver, y viéndolci no quisieron prestar apoyo á la revolu­
ción. Téngase, pues, entendido que la innata aversion 
de los catalanes á ser quintados ésparció por do quié­
ra la angustia y agitación ; y que el no haber tomado 
.cuerpo el movimiento se. debe, únicaniente á que el 
pueblo cátálaú éon él mejor criterio éorn prendió íó que 
iba á sucédér. Gonviene qué la ppiúioú Se fije ért ("s é 
PWP» y fl^e “b se envaléntonen tanto ciertas personas 
à quienes parece les ha llegado Ja sazón de prodigarinsul- 
tos al pueblo catalan, porqúe creen que está aturdido y 

■ l^medrentádo. Se equivocan los que tal creen ; por aquí 
?® l®Çh con espándqlo é jndignácion ciertas bravatas é

- .lUSUltos qué con el mayor desacuerdo nos proaigan 
ciertos escritores de esa córte, á los cuales les parece 

' ^“^ í^^^^í^í^ A ’®? tiempos de 1714. No es esto políti­
co ni cóiíveñiénte; á los catalanes se les, gana mas con 
el amor que con insultos. Basta por hoy de este asunto.

Mañana á eso (Je las ocho salen de esta ciudad
MM.,j A. para Zaragoza ; se asegura pernoctarán 

en Cervera, el 22 en Fraga y el 23 llegarán á Zaragoza. 
Parece que en cuanto á las augustas personas tienen 
muchos deseos de visitar las provincias Vascongadas; 
pero con respecto á si irán esta vez, hay diversichuj de 
pareceres.

' ÑÓtíClÁé ESTttANGERÀS.

TEJAS.
- Él páquebot reai de vapor Caledonia, que salió el SO 
de jumo de Nueya-Xork, acaba de entrar en Liverpool, 
y trae noticias die^ diíés más récieñies due las que sé 
teman.

^ Estado S.-U 11 i dos no ofrecen grande interés;
.^_ esclusivamenie ocupados con los sucosos

_ Sea lo que quiera; los jesuítas son repelidos de Fran­
cia. Bien está; pero, señores, no es esta toda la cuestión 
religiosa, y de ningún modo se halla resuelta con la retí- 
rada de los jesuítas. Cuando Mr. Guizot decía poco ha 
que era terrible la amalgama que podría hacerse de la 
caura de los jesuítas con la de la religion, quería decir 
con esto que se encierran en la apariencia dentro de la 
cuestión de los jesuítas otros intereses, y en efecto asi 
es; detrás de los jesuítas se halla el clero lodo para de­
fender la causa católica.

¿Qué es lo qué ha ocurrido? Una sola cosa; aquellos 
que eran mirados cómo la vanguardia del partido cató­
lico, los jesuítas, han depuesto las armas; pero ahuyen­
tados estos, qiiéda lodb el cuerpo del ejército, por es- 
plicarme asi, los 00 obispos que han condenado vuestra 
ley sobre la enseñanza y el Manual del derecho eclesiástico. 
A esto§ es precisó tratarlos de diferente modo del que 

FRANCIA l tratado á ló§ jésuitas.
. «AiNGlA. Permitidme una palabra acerca de estos Últimos. No

En la sesión del lo de julio én la cámara dé lós pares temo que se me acusé hácia ellos de demasiada severi- 
se trató de las negociaciones con Roma en el asunto de dad: yo confieso qué aúú eii este momento me causan 
los jesuítas. A fin de darlas á conocer á nuestros lecto- compasión. Sí, séñOreS; cúando yo pienso en estos des­
res, copiaremos algunos trozos dé los discursos mas no- S'^aciados religiosos arrancados de sus habitaciones, se­
mbles pronunciados en esta ocasión. parados de sus libros, dé .su biblíotecá, reducidos á ca-

Mr. Boissy, despues de haber hablado acerca de la ™‘”ar uno á Uno rheñdigándo un asilo en las casas de 
política del gobierno francés con el inglés , concluye su ’°® indiferentes; cuartdo pienso á esos infelices jóvenes 
discurso diciendo: «Por ultimó, hablaré de las negocia- »t*’’bl‘‘áós al mundo para el cual no estaban formados, 
ficnes con la córte de Roma : se me habia dicho que se y.®" ®* Huc se encontrarán aislados y sin guia; cnand . 
iban á dirigir interpelaciones al gabinete por uno de sus Pænso en todo esto, solo siento compasión. Y no dudi^ 
amigos. Yo deseo que las pocas palabras que voy á pro- H^^® ^P * Uuizot se hallará penetrado de los mismos se - 
nunciar me hagan pasar por amigo del miniiterió. (fí¿- timientos. Asi, pues, no habrá que temer, séñore.s, qa - 
.ms.) Pregunto, pues,. ¿en qué estado se halla realmente y® ^®? parcial contra esa corporación; pero no (med - 
J^ A^UoOf 'úCÍón? El ministro de Negocios .estranjeros nos I P’’escindir de manifestar que su marcha es una felicida;: 
podrá decir qué es lo que fía resuelto el general de los P*‘™ 'nusotros, porque sii jiresencia áqni C’a un grand 
jesuítas, porque he oído que el Santo Padre no ha que- «mbarazó,. Y este embarazo era précisai nenie 1« inqx. 
rido mezclarse én el asunto. 3» pnlari lad injusta de que los.jesuítas se veian. rodeadiK.

Mr. Gcizot contestando á este esíremo : «Voy á indi- yí»5í‘’Ii'os hemos aceptado e>a impopularidad y la hem is 
cár fá i’ázón dé haberse resuello él gobíernó á tratar en I ’' ’’isli’Ado con valor en m uo que ellos han estado aqui; 
Roma la cuestión de lós jiísuitas. Sin renunciar á emph’a I iras puesto (¡iié habéis juzgado á propósito que di'biai.- 
la fuerza material, ha creído el gobiérno preferible, ¡o- I 'ibrarnos de ellos, yo os dov 1 is ífcacias, (li sis.) 
finitamente preferible, no recurrir á las armas. Una lu- 
®^á éúlra el poder té.iiporal y ciertas partes del espiri- 
‘úéle^ siempre gravé, aun cuando aquerpoder fuera 
absoluto.

El Pensamiento de la Nación, tratando dé la impor­
tancia de la reunión Pacheco, respecto á la esclusion 
del conde de Trápani como candidato á la mano de 
nuestra Reina, se espresa de este modo:

«¿ Qué representaría el conde de Trápani marido de la 
Reina? ¿Es el símbolo de algún interés nacional, es la 
personiíicacion de alguna idea política , es una garantía 
de conservación, es un elemento de progreso, es un re­
cuerdo histórico, es un emblema de gloria?

¿ De dónde viene? ¿Viene de algún reino poderoso que 
in^ponga con sus ejércitos, que cubra el mar con sus 
flotas? No: viene de Nápoles. ¿Viene de algún reino que 
ocupe un alto lugar en el congreso europeo, que influ­
ya en sus decisiones , que pueda ofrecer esperanzas de 
que podrá servirnos de algo en las complicaciones del 
porvenir? No: viene de Nápoles. ¿Viene de algún pais 
que marche á la cabeza de la civilización, y cuyo con­
tacto haya de desenvolver en España las ciencias, la 
agricultura, la industria y el comercio? No: viene de 
Nápoles. ¿Viene de algún pais cuyo solo nombre baste 
para producir en el ánimo dé los españoles vivo entu­
siasmo ? No : viene de Nápoles. Pero antes de venir de 
Nápoles, ¿ha prestado grandes servicios á su patria, ha 
figurado á la cabeza de los ejércitos, se ha sentado en 
los consejos de su rey, ha contribuido al planteo de me­
joras administrativas, á la consolidación de algún siste­
ma político, es conocido como literato, como militar, 
como hombre de estado? Es un niño que acaba de sa­
lir de un colegio: viene de Nápoles.

¿Quién le envia? ¿Es acaso algún acuerdo europeo? 
Las potencias del Norte lo resisten. Metternich está dis­
gustado con la política del rey de Nápoles; la íiglater- 
ra sonríe desdeñosamente. El gabinete de las Tullerias 
esquíen aconseja la combinación, miráudol.i, comose 
supone, desde un punto de vista eminentemente espa­
ñol, y por corisiguiente tratando de hucer á 1a España 
'iierte en lo interior, respetada en lo esterior, y pro- 
mrcioirirle queen brevísimo tiempo pueda recogerían 
’eílí»s frutos como los del pacto de familia, y obtener 

•■enlajas como las de la bHalla de Trafalgar./

fL Español maniflesta las noticias 'alarmailes que lle- 
gm de tollas partes contra el smevo .irreglo de Huciéa- 
la y las diíi.-u'ta les contra que habrá de luchar el go- 
>ierno ¡rara cobrar el presu.mesl > : para ven.-e’Jas pró- 
ume el medio d • principiar por el cobro de las mas an­
tiguas. p ira tener adelantado esto antes de proceder ul 
■obro de las nuevas imposiciones.

A lo menos ya no p'reseuiará á la faz de los que re 
•laman la libertad de la CiHeñaiiza ese eterno fanta>

nía de los jesiiiias; yo na me ifuejo par lo qre babei 
¡eelio , al contrarío , la aalaíi lo eoa lodo mí eoraz n.

Verdad es que li diéis r<»clani i Io la es miIsíou de |oActnalnmúfe seiimjantes luchas tienen am mas gra
*’^L;’Í\hpy;, (pie el p rier l anpórál Íri dicho «ij.» esiá \ '''Chitas por coudeseender eoa 1 )< ho:;ihr"S i iteres 
i »dÓ acubado,» sé eacuenlra de nuevo mi près ai •ia d \ '■' 'b^bil’tsir la religi n: ene ,lo creo (pie ida i. ^ib 
L ’ las las libertades que aucstras initii liciones couced.*.! ‘‘* ''* L'‘s hombres á quienes aludo le nao respect d
i.oei iadole la pre i-a , libe; a 1 i'i lívido d, ioe. bid reí - *•"'“’ "* '*'' i’hecés larío ii .l iral dti.al s de-urt» d.

í lOctri LIS poce! clero, bon -r lo api • hacen lodo:

El G’.obo acusa al gobierno de no haberse guiado por 
isaluctrinas <lel partido conservador, por lo cual no 

•'*c!b(‘ahora de e^te smo muy débil apoyo. M mifiesta- 
os casos en que se ha separado el gobíérno d(; dichas 
hi-iriaas. y lermiaa <•00 el signie .l:* pácraf* :

os

;;iósa , liberVid de easr 
ocrLidpS , e. poder; U 
p aeoda a la iu • ri ;

I'.* t * a url ;S 
Ve .•piüzi.im ' i 
•s'o • ’• pi * m

:t)iii V

bt'

la! ; asi e ve coai > ¡i » ;,¡y que maraviPa so le qué un 
dmi' le ij i(' se Ilam ' ccki( '/v d ir a j f’Sié qy: -' * lo í* ler- 
.eaumaie por <1 ¡i li i ¡i. (lera et unem a »01?,-e.

ríos p r Lh re -re i 
; el g'm.’ern > ha »bra

'■a. a ■ '1‘S di- los nóóilai--^ 
uitfs de /3 ' ;>'!'!• on. PuC' îi pie todos So (1 > eó i.iii. s‘

d ic fian perdid « su cáuvj ; pc. e yo d g ‘■•I adopiaiido las consecuencias de semejante láctica, e 
esto para yuese compren da d‘m el gobic.no sé ha liechí) Procurando que otra potencia las admitiera; bajo este 
cargo de la posición que ha tralado de superar. I punto de vista , me lamento de la negociación. 
,^^y^^^'^.. ‘‘^ Pp'’‘^‘? P'jés » ignorar que la lucha ^‘"’ de esto lo que quiera, el Santo Padre, ó el gene- 

séria larga y complicada ; indépendicutemente de es a j ^Ldé los jesuítas, no importa quién, no han querido 
razon poblica, el gobierno ha pensado que si usaba de d"« estós sirvan dé pretesto à la cruzada que se ha al­
ias armas temporales podría la Iglesia creerse atacada, ^^do contraía religion: han sido espulsados; perú, lo 
y esté era úúa imputación de mucha gravedad qué debía H'epito, nada hemos adelantado; la cuestión se halla 
séparai’de sí. I ahora lo mismo que antes.

Desde su subida al poder el gobierno ha hecho mu- i L,á cuestión religiosa, la cuestión de la libertad de 1.a 
f^^_d en favor de la Iglesia y de la religion : decimos que enseñanza permanece entera; parecía que iba á concluir 
desde ISO 2 todos los gobiernos han procurado prote- ^9*^ ^‘^ de los jesuítas ; vosotros las habéis separado; tam- 
Ke’í’tá- Nó se puede hegar que hace mas dé 60 años que bien os doy las gracias por este golpe.
la fgíesiá se há visto frecuentemente atacada , ultrajada. Entretanto será posible que emprendáis en Roma otra 
SQíMP/oúmdda. > y sin embargo ella permanece en pie, J negociación; que hagais esfuerzos para lograr del Santo 
ella se conserva grande , respetada y protegida. Padre la declaración de que la enseñanza que se da en

Pero, en fin , en estas materias hay errores escusa- Ha universidades buena y saludable; que los obispos 
blés ; algunos ánimos pueden abrigar temores ÿ apren- han-errado ; yo en esto río me meto. En cuanto á vos- 
siones ; (Jeber es del gobierno coiaprender esos senti- otros , los que os Harnais galicanos, habréis obtenidoes- 
mientos interiores de la Iglesia católica ; hay llagas á ^e triunfo contra nosotros los ultramontanos : claro es 
las cuales no se puede tocar. Era preciso que la Iglesia Y evidente que no tendremos otro remedio que bajar la 
no tomase el-negocio de los jesuítas como suyo propio, H‘'heza; pero hasta entonces permaneceremos de pie, 
aprovechándose de la conducta del gobierno. firmes en nuestro buen derecho con una mano sobre la

Tal ha sido .él Aotivó qué el gobierno ha tenido para Uártá y con la otra sobre nuestra conciencia.
obraí’-C(in:ia intei’TOncion de îâ'cârre de Roma. - Nósotroé espei-arémoscon firmezaá que juzguéis cómo

jEn Roma el gobierno ha presentado el estado de los habéis de dar satisfacción á 80,000 ciudadanos que han 
sucesos, el de las leyqs y el de la opinion. Esta triplé fifWádo la esposiclon presentada én la mesa de la otra
máúiféstacíoñ sé ha hecho á sabiéndás y con toda fideli- cámara , ÿ en la cual sé réclama el cumplimiento de una
dadá la córte de Roma ; digo, y entiéndase bien, á la promesa de la Carta.
córte de Roma, y no solamente al papa. Despues de eso ^^ tengo necesidad de declarar al concluir mi discur­
se ha preguntado á la córte de Roma si podia poner al ^^ Qoe estas son mis solas impresiones, mis propios 
fn.ál un remedio,. I sentimientos. Al comunicarlos á la cámara no me he

El résüftadoha Sido este : la cortgrégacîôn délos je- aconsejado de nadie; no hé sido inspirado sino por el 
suitas en Francia será dispersada, sus casas cerradas, honor de la Iglesia , de la que soy el mas humilde yadic- 
sus hoVíciadosprohibídos. té hijo, y por el mió propio que me prescribe mostrar-

Yo podría detenerme aqui ; ya sabéis el resultado: pe- “^c hasta lo último fiel á una causa sagrada.
ro quiero d-ar miw esplicaemnes. i ^h. Xíutzot : Rechazo absolutamente esas palabras de

Lo que el gobiernOjfraucés ha hecho, y del modo có- ejército católico , de vanguardia derrotada de que se ha
molo ha hecho, la córte dé Roma és la qíieló fia hecho; servido él honorable preopinanie: son indignas déla 
y sin usar de otros medios que losespirituales ní de otras 11glesia y aun de la cámara. La Iglesia no es un ejército, 
armás que las oficiales y h’gales, ha hechoréconocer a la | ni está en guerra con el gobierno; no tiene vanguardia

Jésus los súcesos, jas leyes y el estado de qué oponer; vive bajo su protección como bajo la de 
los ánimos, y le ha dejado que ella misnia juzgue su 1 las leyes.
causa, causa tan grave que interesa á la vez ala paz pú- j El honorable preopinante ha reconocido que en las 
blica y a la religion. | cnesliones que ha largo tiempo ocupan las cámaras y el
i Ç^’^ ®<^^ '''éiSj séñores, que en este incidenté importan- pais habia una circunstancia enojosa, un perverso preti’s- 
i-cp.ára. todos, la solución y el modo han sido honrosos, lo que pesaba sobretodos; estaesverdaderamenic una dé

La Compañía de Jesús juzgó que convenia hacer ci^sar las razones que determinaron al gobierno ásegiiir la cou- 
esie estado de cosas que inquietaba á la Francia. duela que se há visto : el gobierno ha quel ido qué nadie

A^®’’** P'’^0^m'Io > ya que sabéis lo que ha ocurrido: pudiera suponer que los jesuítas fuesen l,i Iglesia, v<|ne 
la conducta dél gobierno en lal circunstancia ¿no ha si- ‘ ’ * '
do la mas liberal, la mas religiosa, la mas pacifica, y poi- 
espresnrme mejor, |a mas pacificadora que ha sida pa-
s.ble? (Jíiín, bicn.J

oudeuaiio

la causa de esta estuviese identificada con l.i de aquellos. ;
Y portille este prêt esto haya desaparecido por ¡a sabi- j 

duna de la córte de Roma , ¿he dicho yo que todo est i­
ba cquvlqidü? que U cueaiiuq de .euseúaqíw e.>Uba iv-

î. loeirmas, y cp m: dr-ieri.) > q Jiid.. !o á V(‘ce.> de 
s d iClrin is cotise; V.) hiràs ; éste partido qniére/en fía, 

ver ea práctica todo su sistema , y el uiinístertó no ha 
- pmísto de él en ejecución sino una parle. Este es el úni­

co , el verdadero motivo de la disidencia que nosotros 
mas que nadie deploramos , pefo que no podemos dejar 
de conocer se funda en causas muy naturales y justifí- 
cadas, y que podrán desaparecer en el momento en 
que el gobierno cambíe de conducta. >

La Crónica trata del mal éxito qué han teñido las 
gestiones del gobierno con la Inglaterra en la cuestión 
de los azúcares de nuestras colonias, y propone que 
trate de conseguir con destreza lo que seria imposible 
de obtener ahora por la fuei'za.

En otro artículo examina las causas del bienestar de 
nuestras Antillas en contraposición de los desórdenes á 
que se hallan espuestas las colonias disidentes.

El Tiempo , ocupándose del viaje de la córte á las 
provincias Vascongadas, culpa al gobierno por no ha­
berse anticipado á hacer oficialmente en la Gaceta la ma­
nifestación que se hizo al Español desde Barcelona, pro­
testando que nadie hubiera provocado está cúéslíón, á 
‘í®í^*’.s«ibido que S. M. iba á las provincias para buscar 
alivio á sus dolencias. «Aunquetarde, dice, nosotros es­
peramos que la Gaceta no mantenga al pais por mas 
tiempo en una ansiedad que las noticias del Español 
por si solas no bastan á calmar. Si la Gaceta ha hablado 
cuantío podia callar sin el mas levé riesgo, ¿deberá guar­
dar silencio en cuestiones que no se pueden continuar 
sin graves peligros, cuando una sola palabra basta para 
terminarlas?

Si la salud de S. M. exige el viaje dé las provincias, el 
gobierno es indisculpable por él silencio que ha guarda­
do , comprometiendo intéresés tan respetables. Si la sa­
lud de S. M. no exige ese viajé, y el gobierno lo desa­
prueba , nosotros no concebimos cómo va á realizarse, 
cuando todo el mundo sabe con cuánto amor acoge 
S. M. el voto de sus pueblos, y da cumplida satisfacción 
á las necesidades del Estado. >

El Heraldo, sin hacer caso de la tregua que pedia la 
Gaceta, pasa á atacar el sistema tributario y la marcha 
del gabinete, cóndnyéndo con estas notables palabras: 
«Está en boga en ciertas regiones del poder, hablar de 
la prensa con un desden y menosprecio que no cuadra 
bien ó los que lodo lo deben á la prensa.»

El Eco del Cómercíó reclama la gloria (Je haber sido 
el prim -ro que dió a conocer el poder acallo, y se la- 
meata de las consecuencias deí viaje de la Rabia á .‘as 
Provincias.

El Clamor Público habla ríe los Coufliíí’ós que en su 
número dé antes de ayer anunció el Heraldo cuino efec­
to del iucucionadu viaje.

1



El Católico se ocupa en contestar á la carta del cor­
responsal del Español en Roma, en Qitc tan dañadamen­
te se confunde la cuestión política con la religiosa , ) en 
desvanecer acaso con harta seriedad las paparruchas 
que contiene.

La Esperanza examina ¡a cuestión entre Francia y

BERCANTINES.
El CutóUco, baque de pequeñas dimensiones, pero de 

quilla muy fina y muy andador. Lo manda un cura, aun­
que los navieros son prelados de mucha influencia y va­
limiento. Monta 8 cañones ó carroñadas de á 4, y está 
tripulado por gente de lionete y sobrepelliz.

El Conciliador, bcrgautin nuevo, flamante, de 42 ca­
ñones reforzados. Navega por cuenta de Montemolin y 
lo manda un titulo de Cc.stilla. Tiene poca tripulación y 
es muy velero.

Roma con motivo de los jesuitas, ahrinandose en que 
Su Santidad se abstuvo do intervenir en el asunto. Dice 
que nada justifica al gobierno de Luis Felipe del golpe 
que ha descargado sobre doscientos individuos de una 
congregación benemérita, pero que sin embargo « ha | vapores.
aparentado respetar en este negocio las atribuciones de El Español : este buque, de la fuerza de 300 caballos, 
la Iglesia recurriendo á Su Santidad, bien de otro modo despues de algunos años de astillero se ha reparado, re- 
que’el gobierno español, el cual arrojó de los claustros corrido y carenado , y ha vuelto á lomar la mar hace 
por Su^’ópiá autoridad á le los lo^ regulares , no per- pocó tiempo. Ha estado en Portugal, y ahora aparece 
mitiéudoles en algunas partes que sacasen ni los mue- echando 4 3 millas por hora según la corredera, nave- 
bles y libros de su pertenencia.» gando la vuelta del puerto para socorrer al castillo de

L^ Esperanza se olvida de que, según el Heraldo, no Santa Eusebia que domina la situación.
se necesitaba menos en España para combatir el princi- El Pensamiento de la Nación, de buena manga, fino 
pió de anioriizacion eclesiáslica. de quilla, largo de eslora, se mueve por máquinas de

■ presión y tiene la fuerza de 600 caballos. Su capitán
El Castellano empieza eliciendo que en toda nues- ^g-j,<j' casulla en dias de gala, y pocos le ganan á sondear 

ira era revolucionaria no ha habido ocasión tan favo- y huirlos escollos por mucho que arrecie él temporal, 
fable como esta-para turbar el público sosiego y couse- puandras
guir un cambio eñ là gobernación del Estado. En se- ‘J ' » , m •
guida traza el cuadro de las dificultades que rodean á La Posdata, tiene un canon de colisa a la Phaixans y 
ia nación, v admirándose del órden que reina ó que poca gente á bordo.
qué se restablece luego de turbado , ve en él una prue- La Gacela, buque viejo y carcomido, de poco andar, 
ha del odio de la nación á las insurrecciones. manga muy ancha y eslora muy corla. La dirige un

En seguida esplica su opinion sobre el viaje de la hombre corlo de vista.
Reina, esforzándose en purgarla de la nota de contra- nota. Estos dos buques se han acoderado bajo las 
dictoria que ayer nos pareció ver en ella, aunque pode- baterías de la plaza y son los únicos que se mantienen 
mos asegurarle que ni^n él ni con íiingnn otro céle- leales a la situación.
ga estamos ui estaremos éu pugna sistemática.- jabeque.

La Posdata , haciéndose cargo de los rumores de 1 El Castellano, navega con tres visos en la cangreja y 
nuevos alborotos que corren estos dias, insiste en la ue- | hace rumbo dando la proa al viento. Los pocos cañones

proballe, ni posible desde los primeros momentos, el juez formó la 
oportuia sumaria; y cuando de público se sabia que todo era unen- 
redo fe! comerciante para burlar á sus corresponsales, siendo él 
misuK el autor de la farsa, de repente se hicieron poner los géne­
ros rc) idos en una cueva próxima á la ciudad para alejar del merca­
der e'castigo que la ley le imponía y la sociedad burlada reclamada.

Toio este enjuague, dicen, ha costado mucho dinero.

&VILLA '19. Una de las obras recien concluidas 
que nerece ser mencionada en primer lugar, es la plaza de abastos 
deCrmona, cuya sólida construcción y bellas proporciones, junta- 
mene con la cómoda distribución de sus localidades, la hacen su- 
perir comparativamente á la mayor parte de la.s de España. Tam- 
bienen Utrera acaba de construirse una plaza de abastos que deberá 
prodicir anualmente de 8 á 10,000 rs.. cuando según la cuenta que 
tentnios á la vista apenas se han invertido 2,000duros en sucoustruc- 
cion También ha hecho el ayuntamiento de la misma villa de Utrera 
edifcar una cárcel que sobrepuja con mucho á sus necesidades, cuyo 
lujode construcción no han bastado á sufragar los fondos de pro­
pios por cuya razon se ha hecho un repartimiento entre los pueblos 
delpartidojudicial de dicha villa.

puesto á disposición de uno de los señores juéees de primera ins­
tancia.

Los partidarios de la doctrina que proscribe la pena capital pue­
den alegar esta fatal coincidencia para probar la inutilidad de tal 
pena , cuando ni el castigo de Orihuela, ni las repetidas ejecuciones 
que se han visto en id presente mes han sitio suficientes para preve­
nir un C' imen casi idéntico.

Dirección general de loterías nacionales. Noticia 
délos pueblos y administraciones donde han cabido los 
45 premios mayores de los 4400 qne comprende el sor­
teo del dia 23.

IHIOUb diuui ULUO L|Ul- V>UI i ni COlUO MIMO, iMoiavv va* । j- ^ j i • 1 »

cesidad del poder militar para salvar á la sociedad de que tiene á su bordo están desmontados y le sirven de 
mas trastornos. lastre. A un largo no hay quien le dé caza, y tan pronto

I vira á babor como á estribor ; su libro de viiácora es

SoRUÑA 18. Empresas industriales. En esta 
plata se va aplicando la gente á las empresas industriales , pues 
adimás de la ya conocida fábrica de vidrio, aunque malo , y otras 
deabon y salazón que ya existían, tenemos planteadas reciente- 
maite una de fundición y utensilios de hierro, que promete mu- 
clu, y otra de cobertores, colchas y muletones de algodón de muy 
hienas clases.

Vapores ingleses. Por loqué pueda interesará los que hagan ó 
teigan que hacer la iravesía de estas costas por mar, juzgo que será 
miy útil y patriótico hacerles una advertencia, y es ; que si pueden 
virilicarlo de otro modo, ñola emprendan en los vapores ingleses 
periódicos que desde Londres tocan en este puerto y otros de Es- 
piña y Portugal hasta la Madera y vice-vvsa. He oido muy agrias 
ipejas de personas respetables, que han sido engañadas ; pues to­
nando y pagando,, bien caro por cierto, un billete de primera cá- 
nara, ni se les ha dado ea ella cama, ni nadie se acerca á pregun- 
Urles, aunque rebienten, si quieren alguna cosa. Ya se vé, no va à 
Im’do racional alguno del servicio del buque que hable ni entienda 
c castellano, y allí puede muy bien morirse un hombre sin que ha- 
g.m ton él otrooficio que el de arrojarle á los iieces. En esta parte 
c’eo que el gobierno no debiera abandonar á discreción del interés 
«tranjero tan grave asunto; y á lo menos debiera hacer que en ca­
da uno délos puertos de embarque tuviese la empresa una persona 
conocida de arraigo, que sin fuero alguno de eslranjería respondiese 
ce las reclamaciones y quejas de mal trato ó falta á lo que se estipu - 
h de los pasageros españoles. .

SECCION RELIGIOSA.
SANTO DEL DIA.

Santiago apóstol, patrón de España , y san Cristóbal.

Gacetilla devota de la Capital.
Cuarenta horas en la parroquia de san Juan y Santiago.

VARIEDADES.

' un repertorio de costis raras/sobre lodo desde que ha 
tomado apuntes higiénicos acerca de las propiedades de 
las aguas de Santa Águeda y de Cestona. Ptirece que 
este buque formará parte de las fuerzas sutiles que se 
emplearán en las costas de Cantabria.

Es cuanto ocurre hasta estas horas. La linterna en­
ciende en este momento el fai'ol giratorio, y sus fuegos 
se descubren á sesenta millas á la mar.

Torre del vigía del puerto de la situación á 23 de julio 
del año de la señora de 4843, 2.° del del ministerio, y 
1.® del matrimonio de conciencia.

Felipe de Qüill.4rota, 
antiguo paje de escoba.

GACETÍLLA DE LA CAPITAL.

Del Clamor Público tomamos la siguiente ingeniosa 
alegoría, sin salir garantes de su exactitud.

t En estas apremiantes circunstancias nos vienen como 
de molde las siguientes noticias del observatorio de 
Madrid.

GACETILLA DEL ESTíLiAGERO.

Publicaciones francesas. En los seis primeros
meses de 1843 han publicado las prensas francesas 3,342 obras es-
critas en las lenguas muertas ó vivas de todos los países; 778 es-

Partí: que da el vijid del puerto de la sttuanon à las doce tampas, grabados y litografías; 62 cartas y planos geográficos, y 
de la noche del dia'^^ dé julio de iSÍ5. 50ü obras de música ; en todo 4,682 obras.

La plaza se halla amenazada por fuerzas navales irn- l ¡¡qq pasado por Bayona con dirección á Madrid los 
ponentes ; á pesar del tiempo borrascoso durante el día, I señores conde de Mauleon, baron de Kirchmayer, Cortada y el con- 
V de no haberse podido hacer la observación, porque l de Ale¡iis deSaiut Priei, par de Francia.
el Sol no brillaba este año por la parte de Torrejon de P»r la misma ciudad han pasado con dirección á París los mar- 
Ardoz , se divisan capeando y agtmniando la gruesa mar
en boca de balda los buques siguientes : Rapipez. Un diario anglo-americano anuncia que

NAVIOS DE LINEA. ha recibido un periódico inglés con un grabado representando el in-
, 1 ~ cendio de Pitsburg en América antes que las ruinas de este pueblo

El Espectador, tle^ l-o cánones.^ I hubiesen dejado de humear. En prueba de ello dice que mandó
El Eco del Comercio . de 420 cañones. t un editor por la tarde á encender un cigarro entre las cenizas del
El C antor Público , de 420 cañones. ■ pueblo.
El Tiempo, de 420 cañones. n i j i u • • - •
El Globo , de 80 cañones. Minas. Se acaban de descubrir riquísimas minas
Nota. Estos buques demarcan por su posición res- I *^® plomo y de cobre en las colomas inglesas de la Australasia, 

pecliva la primera contrabalacion de la plaza.
A las diez de la mañana se divisó al Heraldo , que iba 

de la vuelta de afuera con rumbo sospechoso. Es navio 
de tres puentes y 120 cañones con 4,000 hombres de 
desembarco. Se cree por varias señas que ha hecho con 
sus gallardetes que abandona eí puerto para unirse á ios 1 Lucena 18. Han ocurrido en esta ciudad doslan- 
sitiadores. l ces que manifiestan alguna negligencia en la administración dé jus-

FRAGATAS I'
. ' * I Es el primero la fuga de un reo de consideración que estaba con-

ho. Esperanza , de 60 cañones. ■ denado por la audiencia del territorio á diez años de presidio con
. retención por una muerte violenta qué hizo, y el Cual se ha esca-

CORBETAS. i pado en eí momento muinéuto mismo de saiir para su destino, en
Tn Crânirn Op 40 cañopps nroppOpntp OpI oqUIIpva razon á tenerlo suelto en la cárcel y no en sitio seguro, como aeon;- 1.a Ltontea, üe 4U cánones, proceaenie üei astíllelo .^,^^,^ prudencia y la importancia de su crimen. ;

de la Habana , armada en corso y mercancía. Ha venido 1 ¡¿i segúndo lance es aun mas notable, pues habiendo fingido un
cargada de íirinas. : | ¿omerciante de e,státitidád lláuiado Miguez un robo,’que ni pareció

GACETILLA DE PROVINCIAS.

Continúa el castigo del Heraldo, y nosotros en la
bodega de los absolutistas.

_ Pero, señor, ¿hasta cuándo?
Rl inexorable: Anda, anda!
— Pero i no habrá gracia? Asi, tan jóvenes, morir en las sombras 

del oscurantismo.
EL inexorable: Anda, anda!

¿Por qué el Español no participará al menos de
nuestra deplorable suerte? Será por el respeto ^ \ñ paternidad.

El Caslellano ha dado en la manía de llamarnos el
periódico novel, sin mentarnos siquiera. ¡Cosas de señor mayor !

Dice el Globo de ayer :
«Los médicos de cámara deberían, pues, declarar, no solamente 

que S. M. tiene necesidad de los baños de Santa Agueda, sino que 
no hay en España ningunas aguas que puedan surtir el mismo 
efecto.»

De resultas de esto debe salir esta mañana una comisión de 
químicos á examinar las aguas de la fuente de la Teja.

«El tribunal especial de las Ordenes ha acordado 
que con motivo de la festividad del apóstol Santiago, patrón de 
España, se haga un donativo de mil reales vellón á cada uno de 
los monasterios de señoras comendadoras del territorio de Ordenes, 
y otro de media onza de oro á cada una de las religiosas de los 
mismos, <iue por circunstancias particulares no hacen vida mo­
nástica á fin de que puedan atender á sus urgencias; debiéndose ve­
rificar el pago de estos libramientos del mismo modo que lo fueron 
los de los cuatro donativos anteriores, del fondo de religiosas, 
que lo constituyen las limosnas que satisfacen los caoalleros al cru­
zarse y destinadas con toda escrupulosidad, desde que sirven los 
actuales minislro.s del tribunal y según el espíritu de la fundación, 
à este piadoso y único objeto.»

Nosotros nos hacemos un deber en publicar este rasgo de ge­
nerosidad del tribunal de las Ordenes, cuyo ejemplo no dudamos 
en creer Será imitado oor todas las corporaciones que por su po­
sición é instituto se encuentren en el caso de ser útiles á las des­
graciadas cuya suerte está pendiente de la caridad pública.

Como prueba de la moralidad con que proceden 
algunos empleados de protección y seguridad pública de esta capi­
tal, debemos publicar que el celador del barrio de los Estudios, flon 
Manuel Salamanca, según nos han informado, ha preso al criminal 
don Estanislao Caus, (¡ue pocos dias hace quebrantó la prisión de 
Guardias de Corps, donde se hallaba por robo y otros escesos; pero 
con la particular circunstancia de que se presentó á dicho celador 
ofreciéndole una onza de oro porque le propor ionase un pasaporte 
falso ; y conociendo éste que era un criminal de consideración , le 
prendió despreciando la oferta por no faltar à la confianza que le ha 
dispensado el gobierno.

Números. Premios. Administraciones.

4983-4 23000 ps. fs. Gerona.
4 4130 42000 Toledo.
48917 8000 Lérida.
21148 , 4000 Palma.

6049 2000 . Valencia.
3014 2000 Barcelona.

4069-4 2000 Madrid.
20123 2000 Cádiz.

7362 4000 Idem.
45934 4000 Madrid.

2939 4000 Málaga.
467 1000 Jerez.

40524 4000 Valencia.
42455 4000 Madrid.
20354 4000 Badajoz.

9127 4000 Barcelona.
6433 JOOO Cádiz.'

44272 1000 Madrid.
18333 4000 Pontevedra.

892 4000 Algeciras.
8719 500 Murcia.

44341 300 Madrid.
45922 500 Idem.
48122 500 Idem.

3994 500 Puerto de Santa María.
20242 500 Madrid.

920 500 Sevilla.
4930 500 Madrid.
9993 500 Idem.
9662 500 Pamplona.
804 500 Cádiz.

44519 500 Coriiña.
7554 400 Cádiz.
3985 400 Puerto de Santa María,

4 7982 400 Cádiz,
7655 400 Zaragoza,
2455 400 Reus.
3619 400 Badajoz.
7621 400 Zaragoza.

21891 400 Sevilla.
2145 400 Cádiz.

47171 400 Barcelona.
44158 400 Algeciras.

2564 400 Barcelona.
20796 . 400 . Pamplona.

El siguiente sorteo, bajo el fondo de 80,000 pesos fuertes, valor 
de 40,000 billetes à dos duros cada uno, se celebrará el dia 7 de 
agosto.

4yer noche tuvo lugar la última verbena de este 
año , con motivo de la fiesta de Santiago, en la calle de su nom­
bre y las accesorias : nada de particular ofrecía que no se hubie­
se visto ya en las anteriores, salvo el cambio de figuras de bar­
ro. San Antonio y la Virgen del Carmen habían cedido el puesto 
á Santiago, que montaba en un caballo trompetero con pluma 
encarnada. Lo.s Santiagos que no tuvieran salida ayer noche ser­
virán de Reges Magos en el mes de diciembre, mutandas mu- 
tandas.

Ayer, dias déla Reina madre, hubo en esta capi­
tal iluminación de oficio. Los periódicos, como de costumbre, sin 
versos ni letras doradas y demás flores con que acostumbraban en­
galanarse en tal dia ; ni siquiera un saludo de cortesía á su antigua 
bienhechora.

Ayer á la una y media ha tenido besamanos en su 
palacio de San Juan el Sermo. Sr. infante D. Francisco de Paula, 
con motivo de ser los dias de la augusta Reina madre y de la sere­
nísima señora infanta doña María Cristina, hija de S. A. Todas las 
autoridades de Madrid, gefes y criados de la real casa, grandes de 
España, gran número de empleados principales y sulialternos de 
las dependencias del Estado, generales y brigadieres de cuartel, y 
otras personas notables, han asistido ¿este acto. Igualmente se veia 
toda la oficialidad dé los cuerpos de la guarnición, cuyas músicas 
tocaban escogidas piezas en la plaza de palacio; vistiendo todos de 
gran gala con motivo de la solemnidad del dia, durante el cual ha 
tremolado el pabellón nacional en todos los establecimientos públi­
cos, haciendo la artillería las salvas <le ordenanza.

. Casi á la misma hora en que se estaba ejecutando 
al de.sgr^ciado Órihúela, y en el mismo sitio en que cometió el cri­
men que ha pagado con su vida, parece que un hombre ha asesi­
nado cruelmente á una muger ; el agresor ha sido aprehendido y 1

OPERACIONES DE LA BOLSA DE AYER.
Ti lulos al por ÁOQ.

Señan hecho 32operaciones, importantes 42.000,000 
reales desde el 28 4 3/4 6 al 29 4/2 por 100, 16 al con­
tado y las demás á v. d. f. ó vol.

TEATRO DE¿~GíRGO.
A las ocho y media de la noche:

EL DIABLO ENAMORADO, ' ' '
baile en tres actos.

Editor re^pansable,
D. Juan Francisco .Plaza.

ll.<i>Rmx 1^4a>=Imprenta déla Sociedad de Operario! 
Impreso en las máquinas de D. Antonio Matéis Muñoz, 

calle de Carretas, uúm. 14.

LECGIOMES DE ADMlNISTRACIONí DEL; SEÑOR O. JOSÉ DE POSADA HERRERA,
Gale.Iráií o de esta Ciencia en la Escuela Especial de Madrid._Tomo IV__ Se ha repartido la entrega primera—Cjndiciones, de la publication. Este lomo se publica por entregas de 48 páginas en 8.» maniuilla prolongado, á TRES reales cada una en Madrid llevada á casa 

de los susc.itores í y á CUATRO en las provincias franca de porle. i ’___________ - . -
Cada mes saldrán cuatro entregas, para qúe la obra esté icrmihada á mediados de setiembre. .
A los señores suseritores que se suscriban á este tomo 4;« set les hará la rebaja de un real por. entrega en los tres tomos anteriores que podrán aihiuirír en los puntos de suscricion, ya encuadernados, ya paulatinamente por entregas, para qne sea mcno.s sensible 

su deseniholsó. . _ , . . ' <
A los susnitofes (le esta publicación se les facilitará por la mitad de su preció la obra sobre Tribunates administrativos, que verá muy pronto la luz pública. _ . H
Pdxtüs DE 'SUíCaiciox.—En Madrid. En las libr; rías de Mi-nier, Carrera dé San Gerónimo ; de Cuesta , calle Mayor ; de Matute , calle de Garre as, y en el establecimiento de D. Antonio Hedor, Galería de Cristales de San helipe Neri. , G
En las provincias, eu ias priiicipales librerías y adininisiracioiieskltí Correos. ‘

ESTUDIOS niSTOBiCCS, POLITICOS ¥ iORALES
sobre el estado dé la sociedad europea á mediados del siglo XIX por el príncipe de Polígrac, traducidos por D. José María de EJrrazquin.

N'o háKeñílo aun publicádó su autor mas.que esta primera parle, no puede fijaiso ia época en que se podrá dar la traducción de, la segunda , que no se retardará mas que lo preciso, después que
Véa la luz pública. ' ' ” ' ........... J ,

Cohátará está priraéra parlé de linas catófee entregas , y cada una de 32 páginas.en papel y con tipos iguales al de este prospecto, i ' , . .
Cada éiilrégá'éóslá'rá 3 rs.'eií Madíid,’llevada á casa de,los señores suscrilores; y 4 en las provincias, franco de porte. .
Las reclamaciones se dirigirán franqueadas à la re laccion , calle del Turco, número 13 ,:Cuarto principal. , 

pcxios DE scsctuciox. Éu Madrid ;. librería de Sanchez, calle.de la Concepciou Gerónima; en-la de Matute,-calle de Carretas, número 8 ; en la de lo.s señores viuda de Jordan é hijos, cMe de 
Carrélas, húmero 1Ô, y en la redacción del Amigo dél Paíí, calle del Turco, número 9,

También puede hacerse la suscricion desde cualquier punto por medio de una libranza contra correos, viniendo franca de porte-y' dirigida á la redacción, la cual se encarga de hacer el abono 
dél giro.' ,

FÆSEM DE SUCESOS
CONTEMPORANEOS, dividida en tres partes en que se examinan Jas 
causas (pie produjeron la revolución, en particular por lo que respe.cta á 
Barcelona.— Relación dé lo ocurrido en el regreso de la reina madré de ' 
su doloroso ostracismo.—Opinion sobre los medios de que debe echarse 
mano para trabajar en provecho de los interes de E.spaña. . ?

Obra dedicada á S. M. la reina madre Doña María Cristina de Rorbon, 
por su autor D. Tomas Illa y Balaguer. .

Eslá obra saldrá por cuadernos de 408 páginas d(‘ muy biien tamaño, 
papel continuo de la fábrica de Gerona , hermosa letra, esmerada impre­
sión y buenas cubiertas.

Se halla de venta el primer cuaderno en la librería de D. José Cuesta, 
calle Mayor , donde se admiten suscriciones ,á 4 rs. cada uno. La obra 
constará dé 6 á 7 cuadernos que formarán dos tomos.

Al fin de la obra se continuarán los nombres de los señores suscritores, 
dándose gratis los pliegos que ocupen..

' PUNTOS DE-SUSCRICION.
ExMadrid. En las librerías de Rodríguez, calle de Carretas; dé Villa , plazuela de Santo Domingo ; de Ri adeneyra, Galería de cristalesde S. Felipe, y en la Redacción, calle dél Factor, núm. 9, cuarto principal de la izquierda. '
En las provincias. Alaejos -r San iv^n. Albacete ^ ttefréñfP^'.ron. Alberique, Montés. AUjurquerque, Administración de correos. Alcoy, Botella, Martí y Roig. Alicante, Carratalá. Aljeciras, Con tilló. Castaño y Monet; Almeria, Santa María, Vergara y Compañía. Aniequerá, Ga­

llardo. Aranda de Duero, Adinhaslracíou de correos. Arévalo, OiiLs. Astorga, Iglesias. Avila.R. Martin Lázaro. Aviles, García. Badajoz, Viuda de Carrillo. Baeza, h, yJareño. Bailen, Ca.scales. Balaguer, Lloica. Barbastro, Lalita. Barcelona, Rrusi, Piferrer. Benavente, F. Blanco. 
Belmonte. Admiiiislraciun de cúrveos. Bilbao, NePásco. Burgos,- L'-.rnsví. Burgo de Osma, B. Andrés. Cáceres, Valienté, Cádiz, Mortal y Compañía. Cal tayud, Larrap. Carmona, Gascon. Carrion, Administración de correos. Cartagena, licocdiclo. Castellon de la Plana, Adminis­
tración de loterías. Cebolla, Gómez. C'ervera, Gasset.. L’et/í«, Palacio y Hiiguet. Ciudad-ileal, González. Ciudad-Rodrigo, Serrano. Córdoba, Lalorrc, Tena. Coria, Clemente. Cw’nña , Perez. Cuenca, Mariana. Dénia, Llorens. Don Benito, Galvez García. Ecija, Benitez. El­
che, Ibarra. fe’síe/Za, Zunzarren. Estepa, Rivéro. Ferro/, *ráxonéra. Eigueras, ííalas, Mi(jeville. Fro//a, Godos. Gandía, Ubeda, Fuslegiieras. Gerona, Figaro. Gibraltar, Hepper. Gÿon, Camino. Granada, Sam, Alonso..y Compañía. Guadalajara, Ruiz, Guad'ix, Casas. Huel­
va, Galvez y Palacios. Huesca, Marlinéz. igualada. Abadal. Jaén, Orozco. Játiva, linúver. Jerez de la Frontera, Roano. Jerez de los CaluiUeros, Administración de correos. León, A'arez. í^érida , V. de Goromínas. Logroño, Ruiz. Lugo, García, Gil. Mahon, Sitges Faner, Ga­
llardo. Málaga, yiodioa. Manresu, TrulJás, Roca. Matará, -Abadal. Medellin, Adminialrácíon de.correos. Medinaceli, Administración de correos. Mérida, Administiación de correos' Mombeltran, Administración de correos. Mondoñedo, Delgado. Montalban, Garrido. Murcia, 
Jisperl, Adrion. Ocaíva, Delgado. Olot, Dotilrem. Onteniente, R. Ubeda. 'Oremse, Sosooí Oviedo, C.asleWvs. Palma, Trias, Guasp, García, Rollan hermanos. Palencia, Pastor Santon.Pam/j/ona, Erasum, Ripa. Plasencia , Pis. Pontevedra, Andrade. Puerto de Santa María, 
Valderrama. Puigcerdá, García y Andrade. Beinosa, Perez. Reus, Viuda de Anjelon. Ronda, Miranda, Garda. Salamanca , Blanco. San Clemente, Moreno. San Fernando, Diaz. San Lucar, Castillo. San Sebastian, Buroja. Santander, Riesgo.'íanfo Domingo de la Calzada, 
Regidor. Segovia, Alejandró. Seo de iJrjel, P. Tarragona. Sepulveda, Paslor..Neui//a, Calvo-Rubio y Compañía. Sigüenza, Pardo, Soria, Perez Rioja. Talavera, L, Fando, Martinez. Tarragona, Pnigrubí, Mallut. Tarrasa, Payeras. Teruel, F. Baquedano. Toledo, Soria. To- 
losa, Cardenal. Toro, Saez: Toríosa, Miró. Tuy, M. Barcelona. Valencia, Navarro, López y.Compañía. Valladolid, Rodríguez. Felez Málaga, Lisáooa. Figo, Alvarez. Fic/t, Penza, Valls. Villaviciusa de Asturias, Guerra. Vitoria ,- Zarasgueta, Robles. Zamora, Las rieras. 
Zaragoza, Peiro, Vague y V. de Heredia.

Ex i L Estraxjero. Bayona, Oficina del Phare. Berlin, librería de A. Ashér y CómpariLa, cállé dé Unler des Linden. Bruselas, librería de Tercher, rue de l’Eluve, núm' 20. Burdeos, 1 ibrería de Delpech, place de la Comedie. Florencia , librería de .Viesseux. Francfort., li­
brería Drovenner, calle AuF des Zeile. Lisboa , librería de Langlet, ruá da Aliñada. Ltínc/res, Síes. Holmes y Pottelés , Royal Exchange. Marsella, Glicina del Semaphore. Nueva York, R. del Noticioso de Ambós Mundos. Paris, librería de Feret, galería de Nedemours, Pa­
lais Royal. Bo a, Pi tro Merle, via del Corso, librei ia de iMerle Piaiia Coloma.

En Ultramar. Habana, librería deCharlaîn. Lima, librería de Deromerv vLasranje, Manila, Administrador de correos. Mélico, Oficina del Correo Francés, Montevideo, i. Hernández. Puerto-Rico, Administrador de correos. Santa Cruz de Tenerife, Sr. Grimera. Santia­
go de Cuba, Sr. tí. ivsè de la Peñielá. • • J J .......... . - , ,

Tamb.eu se puede hacer la suscrici^nén-cualquier estáfela ó íAdminisiracion de correos ,-pórTn«dio de una libranza á favór de la Administración del periódico , calle del Factor ,íiúm. 9, cuarto principal, abonando el descuento del giro, y remitiendo la libranza en earJ® 
franqueada.


